
  
    [image: cover]
  


  
    El secreto del millonario
  


  
    Anastasia Lee 
  


  
    Anastasia Lee© 2021
  


  
    Todos los derechos reservados.
  


  
    Prohibida la reproducción total o parcial de esta obra sin la autorización expresa del autor.
  


  
    Este es un trabajo de ficción destinado a mayores de 18 años. Todos los nombres, eventos y lugares aquí reflejados son ficticios.
  


  
     


    Capitulo uno


     


    No estoy dormida, pero tampoco estoy despierta del todo. Me encuentro en ese dulce limbo entre la realidad y el mundo de los sueños. Todo se siente cálido y suave, cobijada bajo las delicadas sábanas perfumadas a lavanda. Es aquel aroma el que me advierte que no estoy en mi propia cama. Pero me siento tan bien que aquello no me alarma; hasta el último músculo de mi cuerpo se encuentra relajado, envuelto en un exquisito placer. El roce de mi piel contra las sabanas me hace notar que estoy desnuda. No solo mis pechos, sino también de la cintura para abajo. Por algún motivo, mi clítoris está húmedo y palpitando contra el colchón, me empieza a incomodar. Instintivamente, me tumbo boca arriba y miro hacia el techo. No estoy en mi piso.


    — Mierda, Lisa, ¡qué hermosa eres! Se me hace agua la boca... —exclama una voz ronca contra mi oído. Ese aliento cálido contra mi oreja me produce carne de gallina en todo el cuerpo. Y cuando siento unos dedos hábiles acariciar mi estómago bajo las sabanas, buscando mi entrepierna, un relámpago atraviesa mi espina dorsal en un fugaz instante.


    Pero reconozco esa voz; y cuando recuerdo a quién le pertenece, abro mis ojos y me incorporo en forma violenta. La realidad se siente como un martillazo en mi nuca. Mi mente todavía está nublada, pero sé que esto no está bien. Giro mi cuello y encuentro a Eric Summers a mi lado. La manera en la que está mordisqueando mi cuello me hace estremecer, y sus dedos buscan mi clítoris con urgencia. La luz del sol se filtra por la ventana de lo que asumo es un motel, y cuando refleja en su cabello corto y dorado los estremecimientos crecen. El aroma de su loción de afeitar cítrica, mezclado con el calor de su piel, me producen un leve mareo. No estoy segura de si esto es realidad o un sueño, solo se que debo apartarme de sus manos.


    Con un movimiento violento me aparto de él, y todo mi cuerpo queda palpitando. 


    —Nos levantamos de mal humor, ¿no es cierto? —declara Eric con una sonrisa, sin levantarse de la cama. Yo me incorporo de un salto, y al darme cuenta que estoy desnuda busco las sábanas para cubrirme. Al hacerlo, dejo en evidencia la desnudez de Eric. Mis ojos van instintivamente a su erección, enrojecida e impresionante. Él tan solo ríe.


    — ¡¿Qué mierda ha ocurrido?! — pregunto mientras busco mis ropas, esparcidas por el suelo de la habitación.


    — ¿Acaso no te acuerdas? —pregunta Eric con una enigmática sonrisa. Busca el paquete de cigarrillos en la mesa de noche, se lleva uno a los labios y lo enciende con un movimiento hipnótico. No puedo evitar mirar esos labios. Desde que trabajamos juntos he considerado que esos labios son tentadores, especialmente cuando Eric olvida afeitarse durante dos o tres días y una irresistible barba rojiza los rodean.


    Pero no puedo pensar en eso ahora. ¡Bastante grave es haberme despertado en un cuarto de motel con el CEO y no recordar nada de la noche anterior!


    Dios... ¡podría perder mi empleo por esto! La relación entre jefes y empleados está prohibida...si alguien se enterara de eso.


    — ¿Acaso nosotros...hemos hecho algo...extraño? —pregunto con un temblor en la voz mientras me calzo mi falda ejecutiva. La misma que he usado ayer para ir a la oficina.


    —Define extraño —responde Eric con otra de sus enigmáticas sonrisas. Dios, podría golpearlo ahora mismo, si no fuera a perder mi empleo por ello.


    Dejo escapar un suspiro de frustración y me pongo la camisa. Comienzo a abrocharme los botones uno por uno, con dedos apresurados. Siento un nudo en la boca del estómago y las rodillas me tiemblan. Mi clítoris todavía palpita, especialmente cuando mis ojos vagan por el cuerpo desnudo y los abdominales de Eric, pero solo puedo pensar en huir de este motel.


    —Oye, vamos...—Eric apaga su cigarrillo y se pone de pie. El tiempo se detiene cuando contemplo su cuerpo desnudo caminando hacia mí. Es delgado pero sus hombros son anchos y su pecho firme, con una pequeña mata de vello dorado entre los pectorales. Se nota que hace ejercicio, su abdomen es plano y se pueden percibir los músculos trabajados y fuertes bajo la piel sutilmente bronceada. Su miembro se alza entre el vello dorado entre sus piernas, con el glande enrojecido y las pequeñas venas azuladas recorriéndolo. Solo puedo pensar en mi mano comprobando su dureza, recibiendo su calor. Y con la luz del sol detrás de su figura desnuda, Eric Summers parece un dios viviente.


    Me quedo petrificada, hasta que Eric está a escasos centímetros de mi cuerpo. Apoya una mano en mi hombro y me estremezco.


    —Tranquila, Lisa. ¿Realmente no recuerdas nada? —me pregunta con su voz de terciopelo, y sus ojos castaños resplandeciendo con picardía.


    — ¡No! —exclamo—. No haría bromas al respecto.


    —No estés tan tensa. Yo jamás haría nada que tú no quisieras... —ríe una vez más—. A ver...ayer nos cruzamos en un bar a la salida del trabajo. 


    —Sí, eso lo recuerdo...—murmuro, y los recuerdos brotan en mi mente; había salido de la oficina y estaba caminando rumbo a mi piso cuando encontré a Eric bebiendo en un pub. Lo vi a través de la vitrina y me pareció extraño verlo beber solo. Cualquiera pensaría que un tío tan atractivo y popular como él estaría siempre rodeado de mujeres. Pero estaba solo en su mesa, y aquello llamó mi atención. Un hombre tan poderoso, y con tanto dinero no bebe en un simple pub de barrio. Nuestras miradas se cruzaron y él me saludo con la mano. A partir de aquel momento yo no podía disimular y pretender que jamás lo había visto. Le respondí el gesto y segundos más tarde él había salido mi encuentro y me había arrastrado dentro del pub.


    —Te invité unas cervezas...—Eric continúa la historia.


    Es cierto, entré al bar y me senté a su lado. Inmediatamente noté que sus mejillas estaban demasiado sonrojadas y sus pupilas algo dilatadas. No estaba borracho, pero tampoco era el CEO asertivo y arrogante con el que trabajo todos los días. A pesar de que yo nunca bebo alcohol, acepté que me invitara.


    —Y definitivamente tú no toleras bien el alcohol —Eric despide una carcajada.


    No tolero el sonido de su risa, por más cristalina y contagiosa que sea. Me termino de vestir rápidamente, con un ajustado nudo en la boca de mi estómago. Mis manos y piernas tiemblan.


    —Esto es terrible. ¿Qué hora es? —pregunto, Eric todavía está desnudo, sin ánimos de desvestirse.


    —Pasadas las diez —me responde con total naturalidad.


    — ¡Mierda! ¡Y es viernes! Debería estar en la oficina — exclamo mientras mi respiración se agita.


    —Sí, deberías, pero no voy a despedirte —Eric da un paso al frente y acaricia uno de mis pechos por encima de mi camisa. Se siente delicioso; no recuerdo la última vez que un hombre me tocó así. Puedo sentir el calor de sus manos y su aliento cálido acariciando mi cuello. Me mojo de nuevo en cuestión de segundos, al sentir el roce del cuerpo de Eric contra el mío. La cabeza me da vueltas. Lo siento besar y mordisquear mi cuello con impaciencia, y mi coño palpita con dolor debajo de mis pantalones.


    —Estás loco, Eric —digo mientras lo aparto. Confieso que me cuesta horrores separarme de él—. ¡Esto ha sido un error!


    —Los errores pueden ser divertidos —responde en forma juguetona, y otra vez sus dientes en mi cuello. Creo que voy a correrme aquí mismo—. Además, yo no creo que nada ocurra por causalidad, señorita Daniels.


    Lo aparto una vez más. Me cuesta horrores hacerlo.


    —Mira, esto no puede ocurrir —insisto—.


    —Nadie se enterará —susurra Eric en mi oído. Siento su erección frotarse contra mi cuerpo y me tiemblan las rodillas.


    —¡Nadie lo sabrá, pues nada ocurrirá! —respondo, haciéndolo a un lado. No pretendía ser tan ruda con él, pero no me ha dado otra opción. Mi jefe tropieza hacia atrás, pero logra mantener su equilibrio. Me observa con una expresión casi herida, y sus labios y mejillas teñidas de un rojo delicioso. Mierda, es muy difícil resistirse.


    —Mira, tan solo hagamos de cuenta que nada de esto ha ocurrido, ¿sí? —respondo mientras me acomodo la camisa. ¿Alguien notara en la oficina que ambos tenemos la misma ropa de ayer? Ojala no.


    —De acuerdo, si eso es lo que tú quieres —Eric se encoje de hombros. 


    —Sí, es lo mejor para ambos. He trabajado mucho para lograr este ascenso, no pienso echarlo todo por la borda —le explico.


    —De acuerdo, señorita Daniels —Eric se encoje de hombros una vez más, pero una pícara sonrisa en sus labios me dice que esto no ha terminado.


    —Bien. —asiento.


    Ambos nos quedamos en silencio unos largos minutos. Contemplo su cuerpo desnudo y me cuesta mantener el control de mí misma. No dejo de preguntarme qué he hecho yo anoche con ese cuerpo desnudo; las posibilidades que se despliegan en mi mente me aceleran el pulso y me hacen hervir la sangre. De pronto, siento el calor subiendo por mi rostro.; ¿acaso he explorado ese cuerpo duro y firme con mis manos? ¿Con mis labios? Me imagino esos dedos fuertes retorciendo mis pezones, mordiéndolos mientras mis latidos se aceleran y mis mejillas se tiñen de rosado, igual que ahora ¿me habrá hecho gemir? ¿Cómo sonaríamos? ¿Cuántas veces me habrá follado? ¿En qué posiciones? 


    Intento no desviar mi vista hacia la erección furiosa que espera entre sus piernas alzándose de ese tentador vello dorado oscuro, pero una parte de mí solo desea caer de rodillas frente a él y metérmelo en la boca. Seguro lo he hecho anoche, pero no recordar su dureza en mi boca, o su sabor, ahora me resulta doloroso. Quiero tocarlo, besarlo, tragármelo. Pero debo refrenarme. Tomo un respiro hondo y el pecho me duele. Cuando nuestras miradas se encuentran las sensaciones se tornan peores. Esos ojos van a asesinarme; me miran extendiendo una invitación salvaje y desafiante, instándome a que lo tumbe entre las sábanas deshechas y lo monte con rabia. Y deseos no me faltan; quiero vengarme de esa sonrisita picara, quiero hacerlo aullar de placer, hasta que se corra debajo de mí. Quiero hacer que me las pague por la trampa en la que me ha hecho caer. Y después quiero que me folle, sentir ese miembro largo y duro palpitando en lo más profundo de mi cuerpo. Perder todo control y dejarme ir entre sus brazos y embestidas.


    No, eso solo empeoraría las cosas.


    —Tomaré un taxi a la oficina —suspiro—. No creo que nadie me diga nada. Date una ducha y toma otro taxi, solo dame unos veinte minutos de ventaja así no llegamos juntos. Eso solo elevaría las sospechas. 


    Eric asiente con la cabeza.


    —Es divertido que intentes darme órdenes —declara en tono enigmático. Algo se trae entre manos, puedo percibirlo. Pero estoy demasiado acobardada para intentar averiguarlo en este momento. Solo quiero huir de este motel y pretender que esto ha sido un sueño.


    —Y ni se te ocurra hablar de esto. Con nadie — insisto con voz firme, pero mi tono severo parece no amedrentar a Eric.


    —A la orden, señorita Daniels —me repite con una sonrisa tan candente como exasperante. Quiero golpearlo. Golpearlo, besarlo y follarlo hasta perder la razón.


    Obviamente, ya he perdido la razón hace mucho.


    —Perfecto. Adiós —digo antes de abandonar la habitación. Atravieso el pasillo con paredes llenas de humedad dando paso acelerados, ¿realmente yo he accedido a entrar en este lugar? Mi borrachera, o mi calentura debieron ser inmensas anoche. Si tan solo pudiera recordar. Me retiro del motel y llamo a un taxi. Rumbo a la oficina, mi corazón no deja de palpitar con ansiedad, intento distraerme revisando los mensajes y correos electrónicos en mi móvil pero me resulta imposible. No dejo de pensar en mi jefe, desnudo, sonrojado, con la polla dura y los ojos encendidos.


    ¡Me he encamado con Eric Summers!


     

  


  
     


    Capitulo dos


     


    Llego a mi despacho con el rostro rojo y el pulso acelerado. Recibo un par de miradas curiosas de los demás empleados; en casi dos años que trabajo aquí es la primera vez que llego más de medio minuto tarde. Por supuesto, nadie se anima a emitir ningún comentario; los diseñadores y publicistas continúan sus tareas como si nada ocurriera y yo me encierro en mi oficina. Intento ponerme al día con los correos electrónicos y las tareas pendientes, pero no puedo quitarme lo ocurrido de la mente.


    ¿Realmente he sido capaz de eso? ¿De tener sexo con el CEO de la compañía? Si alguien se enterara de esto...


    Pero no puedo pasar todo el día aquí encerrada, parte de mi trabajo como supervisora es estar al tanto de cómo están progresando las últimas campañas publicitarias, para después informar a mi jefe directo, nadie más y nadie menos que Eric Summers. Así que tomo un respiro hondo y salgo de mi despacho. Para mi desgracia, coincide con el momento en el cual las puertas del ascensor se abren y llega Eric Summers. Nuestras miradas se cruzan y él me dedica una sonrisa.


    —Buenos idas, jefe —digo, fingiendo no acelerarme al verlo lucir tan perfecto, con ese traje azul marino que resalta sus hombros anchos.


    —Buenos días, señorita Daniels, ¿o debería decir buenas tardes? —me saluda en tono pícaro. Y yo siento deseos de darle un puñetazo en esa cara angelical. 


    El desgraciado tiene todo el aspecto de haber tenido sexo hace poco. Su cabello dorado todavía está húmedo por la ducha y su corbata está desarreglada. No es necesario mirarlo dos veces para saber que ha pasado la noche follando. Aunque Eric siempre ha tenido un aura extremadamente sexual.


    Me mira en forma desafiante.


    — ¿Debería reprenderla por llegar tarde, señorita Daniels? —me dice, y la sangre me hierve. El hijo de puta realmente me tiene acorralada.


    —Lo siento señor, no se repetirá —musito, tratando de disimular mi ansiedad.


    — ¿Segura que no se repetirá? —se muerde el labio inferior y yo siento un relámpago en mi espina vertebral. Me pregunto cuantas veces yo he mordido ese labio generoso anoche.


    No dejo de mirar ese rostro mientras las pulsaciones aumentan en todo mi cuerpo.


    —Solo regresa al trabajo. — Eric me desafía con sus ojos y labios húmedos. Yo asiento en modo seco y cortante. Eric despide una risita por lo bajo y lo veo alejarse hacia su escritorio, el cual no está lo suficientemente lejos de mi puesto.


    El resto de la jornada yo intento por todos los medios concentrarme en mi trabajo y evitarlo, pero hay algo que me atrae hacia su mirada cada vez que él pasa cerca. Algo que hace que mi corazón se acelere y los cosquilleos nazcan peligrosamente entre mis piernas. Debería seguir mi propio consejo y pretender que nada ha ocurrido entre nosotros. Pero, ¿cómo hacerlo? No dejo de pensar en esta mañana, en los labios y dientes de Eric en mi oreja y cuello. Me apena recordar lo bien que se sentían, y lo hambrienta que estoy por recordar, aunque sea algo, de anoche.


    Si fuera otra, hubiera buscado la excusa para chantajear o demandar a Summers. Dejar al CEO de la compañía seco y no tener la necesidad de trabajar nunca más en mi vida. La verdad, me ayudaría mucho a saldar todas mis deudas. Pero yo no soy así, nunca lo he sido. Y, además, Pero no puedo olvidar que Eric y yo hemos sido amigos.


    Entramos a la universidad el mismo día; ambos estábamos hecho un manojo de nervios. Los dos nos me matriculamos en Negocios, aunque él no necesitaba un título; su padre era dueño de la compañía y él la heredó unos años después. El típico hijo de millonarios que asiste a la Universidad como fachada, para fingir que estudia mientras se la pasa bebiendo y follando con mujeres. Mientras tanto, yo terminé mi carrera, endeudándome hasta la médula para poder pagar mis estudios. Al no tener familia, tampoco tengo otro sostén económico o emocional en mi vida, lo cual convierte al desempleo en mi mayor miedo.


    Por eso, conseguir trabajo en esta compañía fue un sueño hecho realidad. El salario es excelente, pero aún tengo muchas deudas que pagar, por lo cual mi piso es bastante modesto. Recuerdo haber invertido mis primeros pagos en atuendos ejecutivos que oculten mi condición modesta. 


    Recuerdo la mañana de mi primera entrevista laboral; jamás creí reencontrarme con Eric Summers en persona. Ya no era el muchacho universitario afable y algo tímido; era todo un CEO de aspecto masculino e intimidante. Al principio no creí que fuera a reconocerme, pero lo hizo.


    Sin embargo, atrás quedó la amistad de nuestra juventud: nuestra relación empezaba y terminaba en la oficina; jamás quedamos ni para un café.


     Y esa distancia era lógica, hasta deseable para mí; jefes y empelados no debían relacionarse. De todas maneras, siempre había una buena dosis de misterio alrededor de la figura del CEO Eric Summers, a pesar de su carácter extrovertido y desenfadado, mantenía cierto aire enigmático con respecto a su vida privada. Incluso durante nuestros años más cercanos, él nunca ha compartido detalles de su vida íntima conmigo. Ni yo con él. 


    Aunque me duele confesar que he fantaseado con él en varias ocasiones. ¿Cómo no hacerlo, con ese cabello dorado, esos ojos seductores y esa sonrisa arrebatadora? Aun con la ropa puesta, eso obvio que Eric tiene un cuerpo atlético y atractivo. Y otra confesión vergonzosa es que me masturbado pensando en él en repetidas ocasiones. Supongo que no debo culparme; desde que tomé el puesto de supervisora mi vida se ha reducido a trabajar, trabajar, trabajar. No hay tiempo para salir de ligue. Tampoco lo hacía mucho antes. Así que más de una vez me he tumbado en la soledad de mi cama, cerré los ojos e imaginé que Eric me penetraba con todas sus fuerzas. Imaginé mis propios gemidos mientras él me follaba, imaginé su polla haciéndome gritar de placer. Imaginé que se corría en mi interior y después me daba vuelta con la misma brutalidad para follarme por segunda vez, ahora por atrás. Pero siempre han sido fantasía; nunca he cruzado la línea con la realidad. 


    Hasta anoche.


    La cabeza me da vueltas, tratando de escarbar algún recuerdo en mi memoria. ¿Realmente hemos follado? Esto me está torturando ¿Cómo voy a hacer para verlo día a día en el trabajo, si apenas puedo sobrevivir una tarde?


    Sin embargo, logro llegar a duras penas hasta mi hora de salida sin cruzar una palabra con Eric. Me doy cuenta que, gracias a mi demora de hoy, tengo bastante trabajo atrasado. Seguramente me tendré que quedar en la oficina hasta la medianoche. De todas maneras, no hay nadie esperándome en casa. Uno a uno, los empleados se van despidiendo y abandonando la oficina. Doy un suspiro aliviado, creyendo que estoy sola, y echo mi cabeza hacia atrás en mi silla. Cierro los ojos y trato de relajarme, cuando escucho una voz familiar.


    —Parece que hemos quedado los dos solos —susurra Eric en mi oído. Su aliento cálido en mi oreja me sobresalta.me levanto de la silla con un movimiento rápido, huyendo de su contacto. Él me sonríe en forma inocente.


    — ¿Nerviosa, señorita Daniels?


    —¿Qué haces aquí? ¡Tu horario termina a las seis! —le espeto mientras vuelvo a tomar asiento.


    —Es cierto, pero con la demora de hoy me he atrasado bastante. Deberé quedarme y hacer horas extras —me explica, deslizando uno de sus dedos por mi hombro. Siento un escalofrío en todo mi cuerpo y mi corazón se acelera.


    —Eso no es necesario —me aclaro la garganta—. Usted es el CEO. Puede retirarse y terminar mañana.


    —¡Oh, pero quiero ser responsable como tú, mi querida Lisa! —exclama, y abraza mi cuello por detrás de mí. Siento sus labios en mi cuello y un cosquilleo nace entre mis piernas —Además, piénsalo. Los dos solitos en esta oficina tan grande. Sin interrupciones.


    Sus labios y dientes en mi cuello son mi perdición. Cierro mis ojos por un segundo y gozo de las sensaciones que se despliegan por todo mi cuerpo.


    —Siempre me has parecido candente, señorita Daniels—ronronea Eric en mi oreja, y su voz me humedece.


    Pero no puedo dejar que esto ocurra.


    Con otro movimiento rápido, me incorporo de la silla y evito las caricias. Cuando mis ojos lo encuentran, tiene el rostro enrojecido y una expresión tan hambrienta como sorprendida. Su pecho se mueve velozmente mientras respira. A mí también me cuesta respirar. 


    Debo huir.


    Debo huir; si sigue mirándome así, cometeré una locura.


    —Muy bien, quédate tú. Yo me voy —exclamo con el aliento entrecortado. Cojo mi maletín y mi chaqueta con prisa y Eric me persigue.


    — ¡No huyas de mí! —me grita mientras yo escapo hacia el ascensor. Cuando las puertas se abren yo me precipito adentro, pero Eric es tan rápido como yo y se mete conmigo. Maldigo por dentro cuando ambos quedamos encerrados en el ascensor hermético.


    — ¿Por qué tienes tanto miedo? —susurra Eric mientras acaricia mi hombro. Una descarga eléctrica me recorre.


    —No tengo miedo —protesto—. Sabes muy bien que esto no puede ocurrir. Las relaciones entre empleados y superiores están prohibidas. Podría perder el empleo.


    — ¿Y? Eres joven, puedes conseguir algo mejor...Además, el único que podría despedirte soy yo —los dedos ansiosos de Eric suben por la piel de mi cuello. Mi clítoris empieza a palpitar.


    —Siempre has sido un irresponsable, Eric — protesto por lo bajo.


    —Y tú, responsable por demás —Él deja escapar una risita. Sus ojos buscan los míos y yo solo puedo rendirme a su mirada —Dime la verdad, no tienes miedo a perder el trabajo. Le tienes miedo a otra cosa...


    —No digas estupideces —protesto.


    —Yo creo que tienes miedo a dejarte ir...a rendirte a tus impulsos. Pero deberías hacerlo de tanto en tanto. Lo disfrutarás. —Los dedos de Eric descienden con suavidad por mi estómago. Mis ojos descubren la abultada erección bajo sus pantalones con asombro.


    Me mira una vez más, y se muerde el labio inferior. Mierda que es atractivo. De no ser por su carácter arrogante y desenfadado, cualquiera pensaría que es un ángel encarnado. Todo mi cuerpo tiembla. La razón me dice que debo detenerlo antes de cometer una locura, pero todo mi cuerpo está ardiendo, y esa sonrisa solo me enciende más. Eric se abalanza contra mi boca y me besa con frenesí.


     Yo no lo detengo.


    Imagino que anoche he besado y mordido estos labios decenas de veces, pero es la primera vez que lo hago en forma consciente, y un relámpago golpea todo mi cuerpo. Mientras Eric saborea mi labio inferior y lo muerde suavemente, siento algo de vértigo. Las rodillas me tiemblan y mi corazón bombea tan duro como mi coño. Separo mis labios y mi lengua se encuentra con la de Eric. Es deliciosa, y su textura húmeda y suave me hace estremecer. Nos saboreamos con fuerza, desesperados, y sus manos se aferran a mi cuello. Rodeo su cintura con las mías, a sabiendas que estoy cometiendo una locura. Pero se siente tan jodidamente bien. Eric se aprieta contra mi cuerpo, y puedo sentir su calor. Extiende uno de sus brazos a un lado y presiona la botonera del ascensor con furia. Nos detenemos entre pisos, y él vuelve a tocar mi boca con la suya.


    —Lisa ...—jadea Eric entre besos, y sus manos bajan desvergonzadamente haca mi entrepierna. Me acaricia por encima de la tela, y sus dedos se apuran a buscar el cierre de mi falda—. Esta mañana me has dejado con las ganas... no vas a hacerme lo mismo ahora, ¿verdad?


    Apenas puedo responderle. Debería negarme, sus dedos me acarician entre las piernas, por encima de mi ropa interior ya mojada. De tan solo pensar en esa boca húmeda y caliente comiéndome el coño, podría llegar a correrme aquí mismo.


    —Podría haber cámaras en este ascensor...—murmuro, afiebrada, pero no me resisto. Eric me responde con una sonrisa y se arrodilla frente a mí.


    Tengo la falda arrugada en mi cintura, u el aire frio golpea mi coño desnudo y mojado. Las manos de Eric luchan con los botones de mi camisa, acariciando con brusquedad uno de mis pechos mientras mordisquea el pezón del otro. El placer es tan grande que no puedo aguantarlo. Mi zapato hace un ruido seco cuando cae al suelo, y yo alzo mis piernas para enredar una en su cintura y otra en su hombro.


    Acaricia mi coño con sus dedos y yo siento otro escalofrío que me obliga a echar mi cuello hacia atrás, cerrar los ojos y suspirar. Siento sus labios pellizcar y chupar mi pezón, besándolo suavemente, enardeciendo mis sentidos. Sus dedos aprietan con sutileza mi clítoris mientras su boca desciende. Escucho a Eric emitir un gemido de gusto y abro mis ojos. Miro hacia abajo y lo encuentro arrodillado, su mirada estudiándome mientras saborea mi coño mojado. Lo hace despacio, a un ritmo tortuoso, y el placer me invade.


    Ya ni recuerdo cuando fue la última vez que me comieron el coño, y Eric lo hace tan bien que temo correrme antes de tiempo. Aprieto mis dientes y extiendo mis dedos hacia su cabello dorado. Juego con uno de sus bucles mientras él empuja su cabeza hacia adelante y atrás, como si quisiera devorarme por completo. Se mueve a un ritmo delicioso, su lengua dibujando círculos alrededor mi clítoris, y las rodillas me tiemblan.


    —Eric...Eric...—gimo sin parar. Su boca me engulle sin pausa, y me estremezco una vez más. Escucho lo sonidos que hace Eric y siento su saliva caliente chorrear por mis muslos. Me aferro a su cabeza con desesperación y el placer me enloquece. No puedo creer lo bien que la chupa, parece que quiere devorarme viva. Todo mi cuerpo vibra, anunciando un orgasmo explosivo.


    —Vamos, señorita Daniels, córrase en mi boca — jadea Eric mientras hace una pausa para respirar. Vuelve a comerme el coño con hambre voraz. No podré tolerarlo mucho más, los muslos me tiemblan y las palpitaciones en mi interior se tornan erráticas y hasta dolorosas.


    Eric aleja su boca de mi coño y comienza a masturbarme con fuerza, rápido y duro, mientras espera con su rostro a milímetros de mi entrepierna. Esa imagen termina de enloquecerme. Ahora me penetra con sus dedos a la par que besa y lame mi clítoris. Es demasiado para mí.


    Me corro en forma violenta, sosteniéndome de la pared del ascensor para no caerme. Nunca me habían temblado tanto las piernas. Eric, quien sonríe sin cerrar la boca, deja escapar un gemido de satisfacción cuando su boca está empapada por mi orgasmo. Una vez que mi clímax me ha dejado devastada, él besa mi mis labios palpitantes. Ese contacto tan sutil me provoca un placer inmenso. Lo siento besar y limpiar con delicadeza entrepierna que todavía palpita con suavidad. Limpia hasta la última gota de mis fluidos con sus dedos, labios y lengua, hasta que yo siento mis piernas débiles.


    Eric se incorpora, y sin pensarlo lo beso. Choco mis labios contra los suyos con frenesí, saboreando su lengua. Enredo mis manos en su cuello y él en mi espalda. Siento el calor de su cuerpo mientras mi respiración se normaliza.


    Pero una vez que el placer se ha desvanecido, la realidad me golpea. ¿Qué mierda he hecho? Eric se separa de mi abrazo y se peina el cabello con naturalidad. Actúa como si nada hubiera ocurrido, y eso me enfurece. Yo no sé qué decir, o qué hacer. Con dedos temblorosos me acomodo la ropa interior, la falda y me subo al cremallera. Imito su conducta y yo también me peino con las manos. Mi cabello está algo húmedo por el sudor, al igual que mi rostro.


    ¿Y ahora? ya he olvidado cómo es el procedimiento luego del sexo casual. Miro a Summers y automáticamente pienso en devolverle el favor; en bajarle la cremallera y tener su verga en mis dedos, en mi boca. Pienso en chupársela hasta que él se corra en mi boca y en mi cara. La idea me provoca vértigo y el rostro me arde. Pero sin decir nada, Eric presiona la botonera del ascensor, y el aparato sube nuevamente hacia la oficina.


    — ¿Qué haces? —le pregunto con un temblor en la voz. La sola idea de que me abandone me aterra. ¿Por qué?


    —Pues ya te he dicho, tengo trabajo pendiente. No era mentira lo de las horas extras. Y por más divertido que haya sido esto, tengo una compañía que dirigir —me dice como si nada. Quiero decir algo pero las palabras quedan atoradas en mi garganta. 


    Llegamos a la oficina y las puertas se abren. Yo debería decir algo, pero no sé qué. No me había sentido tan confundida y vulnerable jamás en mi vida. Una parte de mí considera acompañar a Eric afuera, y disponer de esa inmensa oficina para follar toda la noche. Ese sutil pensamiento es capaz de mojarme de nuevo, a pesar de que he tenido un orgasmo demoledor hace menos de cinco minutos. 


    No, es una locura.


    —Nos vemos mañana, Lisa —se despide Eric antes de descender del ascensor. Las puertas se cierran y yo quedo sola entre las paredes de aluminio.


     

  


  
     


    Capitulo tres


     


    Apenas puedo dormir...a mi ansiedad por no recordar que coños he hecho en el motel con Eric, se suma lo que sí recuerdo haber hecho en el ascensor.


    Estoy tumbada de espaldas en mi cama, mi dormitorio completamente a oscuras, y todos mis sentidos están alertas. Por más que me esfuerce, no logro recordar. Entre el último trago de cerveza en el pub y el momento en el cual me desperté con los labios de Eric en mi cuello hay un gran abismo negro que no puedo penetrar. Imagino que follamos follado.... ¿qué otra cosa podría hacer con un Eric desnudo a mi lado? ¿Hay alguna firma en que yo haya podido resistirme a ese magnífico cuerpo, a esos ojos y esa sonrisa?


    Y como si follarme a mi jefe no sea suficientemente malo, horas atrás él me ha comido el coño en el ascensor de la empresa. ¿Y si había cámaras de seguridad captando lo que hacíamos? El terror se apodera de mí... ¿acaso habrá una grabación donde se refleje a Eric con su cara enterrada entre mis piernas y mis muslos envolviendo sus hombros? De tan solo pensarlo la ansiedad aumenta, pero también despiertan unos latidos incómodos entre mis piernas.


    — ¿Qué coños te ocurre? —me digo a mí misma—. Esto es grave, y tú pareces una adolescente cachonda. 


    Sin embargo, mi cuerpo no acepta los reproches de mi mente. Bajo las sabanas, presionada entre mi ropa interior, espera mi coño húmedo, palpitante, clamando por mi atención.


    — ¡Estás a punto de perder tu trabajo por una locura momentánea y aun así te calientas! —suspiro. Pero la imagen de Eric sonriendo aparece en mi mente. Cierro mis ojos y lo recuerdo desnudo en el motel, a plena luz del día. Recuerdo su pecho bronceado y firme, con el vello dorado entre sus pectorales. Recuerdo su miembro rosado y largo, casi rígido, y me apena no haber podido saborearlo en el ascensor. Recuerdo sus manos en mis pechos y su forma nada sutil de seducirme. Recuerdo cómo presionó su cuerpo contra el mío y con cuanta fuerza me besó. Esos labios eran increíbles. Me mordían como si quisieran devorarme, y yo disfruté cada segundo de ello. Mi pecho duele, y en la oscuridad de mi cama es innegable que he deseado a Eric desde el primer momento en el que le puse los ojos encima. Desde que ambos éramos tímidos universitarios, desde la primera vez que me sonrió se ha encendido un deseo irrefrenable dentro de mí, una locura por explorar su cuerpo con el mío. 


    Ahora estoy mojada, y no puedo hacer más que deslizar mi mano entre mis piernas y tocarme. Cierro mis ojos y maldigo a Eric entre dientes. Me masturbo fuerte y duro, imaginando que mis dedos son los suyos. Mientras acelero el ritmo, enterrando dos dedos en mi interior mojado, mi mente hace una creativa mezcla entre lo ocurrió en la oficina y lo que tal vez ocurrió anoche.


    Después de todo, no es la primera vez que fantaseo con el CEO. ¿Por qué me siento tan culpable ahora?


    Imagino a Eric encima de mí entre las desordenadas sábanas blancas del motel, y veo sus manos sujetando mi cintura con fuerza. Me penetra rápido y fuerte, llegando hasta lo más profundo de mi interior. Me escucho gritar de dolor y placer, gimiendo su nombre y suplicándome por más. Él me folla más duro en la fantasía y yo me masturbo más rápido en la realidad. En este momento, en el cual estoy más vulnerable que nunca, me doy cuenta cuantas veces he fantaseado con algo así, con tener estar a la disposición de Eric Summers en la cama de un vulgar motel. Recuerdo sus palabras deberías dejarte ir de tanto en tanto, lo disfrutarás, y una vez más lo maldigo entre dientes. Odio admitir que tiene razón, que siento un fuego interno desesperado por salir, por consumirlo, por follarlo. Pero en este momento fogoso solo puedo pensar en él, en su cuerpo, en su calor, en su risa y en lo mucho que lo deseo y necesito. Hace mucho que lo deseo, en este momento me es imposible negarlo.


    Una vez más me corro. El placer no es tan intenso como cuando Eric acariciaba mi clítoris con su lengua. Pero aun así siento un enorme alivio cuando mi cuerpo se retuerce de placer por el orgasmo. En la soledad de mi cuarto gimo su nombre, y segundos después me avergüenzo.


    ¿Qué coños me ocurre?


    Permanezco tendida en la oscuridad de mi cama, jadeando mientras el placer todavía palpita por todo mi cuerpo. Me acostumbré tanto a hacerlo sola que había olvidado como se sentían las manos o la boca de un hombre. Con las sensaciones de Eric tan cercanas en mi memoria, ahora una puñeta resulta decepcionante. Debería cambiar las sábanas, pienso. Debería ducharme, pienso. Giro el cuello y miro el reloj en la mesa de noche. Son casi las tres de la madrugada. Y mi cuerpo se encuentra agotado, paralizado por el orgasmo y la ansiedad. No voy a levantarme ahora. Dormiré y mañana me ducharé temprano antes de ir a trabajar.


    Mierda, ¿cómo voy a enfrentar a Eric después de esto? ¡¿Después de lo del ascensor?!


    Tomo un respiro hondo y enciendo la luz. Mis piernas todavía cosquillean por mi orgasmo. Me pongo de pie y voy al baño. En el camino de regreso a la cama cojo un vaso de agua. Intento analizar la situación con la frialdad y lógica que me caracteriza, por más difícil que resulte.


     


    Minutos más tarde, he tomado una decisión.


    Esto debe quedar atrás. Haré de cuenta que todo ha sido una pesadilla, un mal recuerdo. El motel, el ascensor, incluso esta puñeta. Todo enterrado en el pasado. En el futuro buscaré otro material para masturbarme, tal vez buscaré tiempo para conocer hombres y tener alguna aventura. Eric queda desterrado de mi mente para siempre. Ahora es solo un mi jefe.


    Sí, me repito a mí misma, eso haré. Me meto nuevamente en la cama, apago las luces e intento dormir con la falsa seguridad que me otorga mi decisión.


    Pero me es imposible dormir.

  


  
     


    Capitulo cuatro


     


    Otro día agitado en la oficina; tengo decenas de correos electrónicos para responder e informes que supervisar, pero aun así no puedo dejar de sentirme nerviosa. Estoy sentada en escritorio, y a escasos metros de distancia está el despacho de Eric. Las paredes que separan nuestras oficinas son de cristal cromado, con el logo de la compañía impreso, pero yo puedo divisar atisbos de lo que ocurre allí adentro. Está sentado en su escritorio, aparentemente absorto en la pantalla de su ordenador. Pero de tanto en tanto, sus ojos castaños viran hacia mí y cuando encuentran mi mirada, me dedica una media sonrisa que me hace temblar las rodillas. Me pregunto cuánto tiempo más podré tolerar esta situación. 


    ¿Deberé buscar otro empleo?


    Para el mediodía, me he dado cuenta de que es imposible cumplir la promesa que me he hecho a mí misma esta madrugada. Es inútil que trate de olvidar a Eric cuando su mera presencia despierta el fuego en mi interior, una ola de cosquillas insoportables y una urgencia desesperada por presionar mi cuerpo contra el suyo y entregarme al placer.


     Las horas transcurren y los pensamientos se agolpan en mi cabeza. Veo a Eric en su escritorio, usando una camisa azul marino que resalta su piel pálida y su cabello dorado. Recuerdo cómo se veía esa piel desnuda, sonrojada por mis caricias, y también recuerdo esos labios entre mis piernas. No puedo tolerarlo. Necesito saber qué ha ocurrido hace dos noches.


    Son casi las seis de la tarde cuando Eric sale de su despacho y camina hacia mi escritorio. Mi corazón se acelera. 


    —Ya he terminado por hoy. Hasta mañana, señorita Daniels. —Se queda un segundo mirándome en silencio, a espera que yo diga algo. Ante mi silencio, me saluda con la mano y camina hacia el ascensor.


    No puedo dejarlo ir.


    — ¡Señor Summers, espere! —lo llamo, y lo persigo hasta el ascensor.


     Las puertas se cierran y una vez más quedamos los dos encerrados entre las resplandecientes paredes de aluminio. Me dedica una de sus miradas lascivas y sus labios se curvan en una sonrisa. Mi corazón golpea con furia contra mi pecho, los nervios me están asesinando.


    — ¿Qué ocurre, señorita Daniels? —. Eric acorta la distancia entre nuestros cuerpos y acaricia mi pecho por encima de mi camisa. — ¿Tienes ganas de más? Hay mucha gente en la oficina a esta hora...


    —No es eso...—respondo, y lo aparto con ambas manos. —Realmente necesito saber que ha ocurrido la otra noche. ¿Podemos quedar para un café? 


    — ¿En serio no recuerdas nada? —la expresión de Eric se tiñe de curiosidad.


    Yo niego con la cabeza.


    —De acuerdo. Te espero en el mismo pub de la otra vez. —responde. Llegamos a la planta baja y las puertas del ascensor se abren. Eric me dedica una última sonrisa antes de abandonar el edificio. Yo vuelvo a subir hasta mi oficina y trato de terminar mi trabajo pendiente lo más rápido posible. Quedar con Eric me aterra, pero realmente necesito respuestas. Tal vez después de esto pueda darle un cierre a la situación y finalmente olvidarme de él. Fingir que nada ha ocurrido.


    Transcurre la tan ansiada media hora y yo me preparo para abandonar la oficina. Me coloco mi chaqueta y cojo el ascensor con un nudo en el estómago. Camino hacia el pub, ansiosa por ver a Eric una vez más. Está esperándome en la misma mesa donde nos encontramos dos noches atrás, y verlo me despierta un desagradable deja vu.


    Pero esta vez mantendré el control de mí misma. No ocurrirá nada irresponsable.


    El lugar tiene luces tenues y paredes de tradicional madera lustrada. Está decorado como un lugar irlandés, con mesa de billar y blanco de dardos en las paredes. Música ochentera suena a un volumen agradable y no hay mucha concurrencia aún. Todavía es temprano. Eric me saluda desde una mesa en el rincón, y me invita a unirme a su lado. Le obedezco, a pesar de que los nervios me están carcomiendo. Tomo asiento a su lado, tratando de mantener una distancia prudente, pero el olor a su perfume masculino asalta sutilmente mis sentidos y me despierta un escalofrío.


    — ¿Quieres una cerveza? —me ofrece Eric mientras le hace un gesto al camarero. Él sostiene una pinta a medio beber en su mano derecha.


    — ¡No! Nada de alcohol. Solo café para mí. Negro —le indico al mesero, quien se retira a los pocos segundos.


    Eric ríe por lo bajo.


    — ¿Acaso me tienes miedo, Lisa? —dice antes de humedecer sus labios con su cerveza.


    —No quiero perder el control como la otra noche —sentencio con severidad.


    — ¡Esa obsesión que tienes por el control! ¿Acaso no te has dado cuenta lo mucho que gozas cuando dejas de intentar controlarlo todo?


    —Señor Summers, no es apropiado...


    —Estamos fuera de la oficina, aquí somos Lisa y Eric, como en los viejos tiempos. Además, tú quisiste quedar conmigo, ¿recuerdas?


    Permanezco en silencio unos largos minutos, contemplando sus palabras. ¡Como si yo con todas mis deudas pudiera ser amiga de un CEO millonario! 


    —Y ¿por qué estamos aquí? —pienso en voz alta—. Como si tu no pudieras pagarte algo mejor, ¿por qué un bar de mala muerte?


    —Oh, eres como todas las mujeres, solo te importa mi dinero —exclama con fingido tono ofendido. No puedo evitar reírme—. ¿Qué tiene de malo este lugar? Es pintoresco. A veces es divertido mezclarme con el populacho, además, los paparazis nunca sospecharían que un CEO estaría bebiendo aquí. Puedo relajarme.


    Hay algo de su explicación que no tiene sentido


    El camarero regresa con mi café y yo le doy un sorbo.


    —Mira, los dos somos adultos —respondo, aclarándome la garganta—. Si nos hemos acostado, seguro hay alguna manera en la que podamos seguir trabajando como dos personas civilizad....


    — ¿Acaso es eso lo que te tiene tan nerviosa? —. La voz de Eric se torna aguda—, ¿la idea de follar conmigo te asusta tanto?


    No respondo, solo siento mi corazón golpear mi pecho con pánico. Los ojos de Eric resplandecen y se ve más atractivo que nunca. Me duele.


    —Lisa, nada ha pasado entre nosotros. Tranquila. 


    Sus palabras son un manto de alivio. Dejo escapar un suspiro y lo observo con expresión pasmada. Su sonrisa ahora es algo melancólica.


    —No porque no lo hayamos intentado. —Me guiña el ojo—. Pero estabas demasiado borracha, así que te quedaste dormida en el motel y yo te arropé. Te repito: nunca haría nada en contra de tu voluntad.


    —Entonces, ¡¿nosotros nunca...?!


    —Nop. —Eric sacude su cabeza—. Realmente no toleras bien el alcohol.


    Eric deja escapar una carcajada y apura su cerveza.


    —El único contacto entre nosotros fue en el ascensor —me guiña el ojo de nuevo.


    —Eso es... ¡genial! —respiro aliviada una vez más. Siento que un peso enorme se ha quitado de mis hombros.


    —Oye...vas a ofenderme. ¿Tan terrible seria follar conmigo? ¿Sabes cuántas mujeres ansían estar en tu lugar? Y te recuerdo que has disfrutado lo que te hice en el ascensor —me regaña Eric en forma cariñosa, y ordena otra cerveza para él.


    —No es eso, es que...bueno, claramente sería un error tener sexo con mi jefe.


    —Un error muy divertido y placentero — Eric me dedica una de sus miradas sexuales, y algo se retuerce en mi interior. Antes que los cosquilleos sutiles entre mis piernas se desborden, esquivo su mirada. 


    —Bien, ahora que ya hemos aclarado todo, me retiro —digo mientras me pongo de pie y me acomodo la chaqueta.


    — ¿Adónde vas? —me pregunta.


    —Ahora que este asunto ha sido aclarado, creo que no es correcto que socialicemos fuera del ambiente laboral —le explico, y mi voz suena carente de emociones como la de un robot, pero por dentro estoy ardiendo.


    —¿Y qué ocurre con lo del ascensor?


    —Eso...creo que lo mejor es que ambos lo olvidemos — siento que las mejillas me arden. Necesito escapar de este lugar ya mismo, pero Eric me toma suavemente de la muñeca y me detiene.


    —Espere un momento, señorita Daniels. —me dice con una sonrisa que oculta algo peligroso—. ¿Sabes que los ascensores tienen cámaras de seguridad?


    — ¿De qué coños están hablando? —le pregunto, y lentamente vuelvo a sentarme.


    —Hablo de que puede haber registros de ti en pose...incriminadora. —Eric se muerde el labio inferior.


    — ¡Estás chantajeándome! —le espeto. Eric suelta una carcajada.


    —Bueno, si así quieres llamarlo. —Le da otro sorbo a su cerveza—. La verdad es que, si ese video sale a la luz, yo también podría tener problemas.


    Jamás había sentido tanta furia en mi vida. Y, aun así, siento unos deseos inmensos de morder esos labios húmedos y generosos.


    —¿Qué propones? —murmuro.


    —Me encargaré de pedir una copia de los archivos de las cámaras —me explica.


    —Sabes que no cobro mucho.... —respondo, frustrada.


    —¿Y quién dijo algo de dinero?


    — ¿Qué clase de persona chantajea a otra si no quiere dinero a cambio?


    —No lo sé —se encoje de hombros —Solo sé que no quiero dinero. Solo te quiero a ti.


    Trago saliva. El cuarto me da vueltas durante un fugaz segundo, y no estoy seguro si esas palabras han sido reales o un fruto de mi imaginación. ¿Cuándo ha sido la última vez que alguien me ha dicho que me quería, o me deseaba? No puedo recordarlo.


    —Desde que entramos a trabajar te he deseado, Lisa. ¿Nunca te has dado cuenta? —Eric ríe de nuevo —Pero siempre te has comportado tan distante, tan frio....Ahora no puedes escapar de mí, te tengo acorralado. Y aunque intentes negarlo, sé que encanta.


    La súbita confesión me deja helada, a pesar de que todo mi cuerpo está ardiendo. No puedo evitar recordar que yo también he deseado a Eric prácticamente desde el primer momento en que mis ojos se posaron en él. Pero este no es momento para hablar de ello, o de las veces que he fantaseado o me he masturbado pensando en él.


    —Di tu precio y acabemos con esto —protesto. Entre mis piernas siento la presión de mi miembro endureciéndose.


    —Bien, mi precio eres tú, Lisa —Eric sonríe en forma confiada.


    —No entiendo.


    —No quiero dinero. Tampoco voy a obligarte a tener sexo conmigo. Solo quiero que quedes conmigo a la salida del trabajo, igual que ahora. Acompáñame a beber una cerveza o un café, para ese entonces yo conseguiré las copias del video y las podemos destruir juntos. Nadie jamás lo que ha ocurrido en el ascensor.


    —Es el chantaje más idiota que he oído en mi vida —protesto—, ¡Está bien! ¡Está bien! Quedaré contigo.


    Los ojos de Eric brillan y extrañamente, yo siento deseos de sonreír. El fuego se enciende y sube desde mi estómago hasta mi cara. El desgraciado tiene razón: me excita estar acorralada por él. Miro esos labios generosos y húmedos y solo pienso en morderlos, en sentirlos de nuevo contra mi coño. Siento el impulso de besarlo. Seriamente considero hacerlo, puedo sentir mi cuerpo adelantarse hacia Eric en contra de mi voluntad. Mi corazón se acelera.


    Pero Eric se aparta.


    — ¿Qué haces? —le espeto, frustrada.


    —Debo irme. —Eric parece apresurado. Se pone de pie, arroja unos billetes arrugados sobre la mesa y se pone la chaqueta rápidamente. Abandona el pub con la misma rapidez y yo me quedo sola, confundida y con mi clítoris palpitando con necesidad.

  


  
     


    Capitulo cinco


     


    Los días transcurren y parece que todo lo ocurrido entre Eric y yo ha sido un sueño. El CEO llega a la oficina, hace su trabajo y se retira sin siquiera dirigirme la palabra. Y me avergüenza confesarlo, pero yo me encuentro buscando su mirada una y otra vez, solo para encontrar una expresión esquiva y preocupada. 


    Debería sentirme aliviada si toda esta locura ha llegado a su fin; debería poder relajarme y continuar mi vida como si nada, ¿no era acaso eso lo que yo más deseaba? ¿Dejar mi episodio con Eric en el pasado? Pero aún así, no puedo dejar de sentirme...frustrada. Necesitada. Casi ofendida por su repentina actitud de ignorarme.


    Hasta que un día, estoy preparándome un café en la sala de descanso y el roce de su cuerpo cerca de mis nalgas. Me sobresalto y el café me quema la mano derecha. Cuando giro la cabeza, encuentro a Eric sonriéndome. 


    —Oye... ¡¿estás loco?! ¡Alguien podría descubrirnos! —protesto.


    —Esa no es manera de hablarle a su jefe, señorita Daniels —ronronea Eric en mi oído, luego mordisquea suavemente la piel de mi cuello y yo me estremezco—. La he extrañado. ¿Qué le parece si nos encontramos hoy a la salida del trabajo? ¿En el pub de siempre?


    —No puedo negarme ¿no es cierto? —mascullo.


    — ¿Acaso quieres negarte?


    No, la verdad es que no. Pero soy demasiado orgullosa para decirlo en voz alta.


    —Eso me parecía —Eric me sonríe, confiado. 


    Las horas pasan en forma lenta, tortuosa. Me cuesta concentrarme en mis tareas cuando sé que esta noche me encontraré con Eric a la salida del trabajo ¿Quién sabe qué ocurrirá una vez que estemos solos en esa bendito pub? Las posibilidades son infinitas, y cada una de ellas me excita. Estoy inquieta e incómoda hasta que termina mi turno, a las seis Eric se retira primero del edificio, dedicándome una sonrisita cómplice antes de meterse en el ascensor. Yo pongo en orden mis papeles y me retiro unos minutos más tarde, para no ser tan evidente.


     Abandono el edificio con mariposas en el estómago, y camino hacia el pub algo paranoica ante la idea que alguien nos vea juntos. Pero una vez que entro al lugar, la música ochentera me envuelve y encuentro a Eric sentado en la mesa de siempre. Me saluda con la mano y yo me estremezco. Camino hacia él y me siento a su lado.


    —Buenas noches, Señorita Daniels. — Eric sonríe mientras acaricia con sus dedos la pinta de cerveza a medio tomar entre sus manos.


    — ¿Qué te ocurre? —pregunto al instante de sentarme. 


    — ¿A qué te refieres?


    —Has estado actuando extraño estos últimos días. —Las palabras brotan de mi boca sin siquiera pensarlas.


    — ¿Estás preocupada por mí? —La expresión de Eric es tan curiosa como efervescente. Sus ojos castaños tienen el mismo tono de la miel bajo las tenues luces. Son tan intimidantes que yo esquivo su mirada. Disimulo mi reacción y le ordeno al mesero un café negro.


    —Nada me ocurre —suspira Eric —Solo....preocupaciones mundanas.


    Le da un sorbo a su cerveza y el camarero trae mi taza de café.


    — ¿Café de nuevo? ¡No, no, tráigale una cerveza! —protesta Eric.


    —¡No, nada de alcohol para mí!


    — ¡No seas amargada! La cerveza aquí es fantástica.


    El camarero lo obedece y cinco minutos más tarde tengo una pinta de espumante cerveza dorada frente a mis ojos. Eric me obliga a brindar con él.


    —Vamos, debes relajarte un poco, Lisa —me dice antes de beber. —Además, mañana es sábado y ni tú ni yo trabajamos.


    —Y tú bebes demasiado —murmuro antes de saborear la bebida helada. Está deliciosa, pero no debo confiarme demasiado.


    —Bueno, para eso estás aquí conmigo ¿no? Porque odio beber solo — Eric se limpia de los labios la espuma de la cerveza con un movimiento veloz de su lengua.


    —Estoy aquí pues tú me estás chantajeando —protesto por lo bajo. 


    —Oh, Lisa ...no seas mentirosa. Nadie te está obligando a estar aquí conmigo y lo sabes bien. — exclama Eric, y acaricia mi muslo por debajo de la mesa. Yo bajo mis ojos y veo como su mano asciende lentamente hacia mi entrepierna. Siento un escalofrío en todo mi cuerpo, y mi corazón golpea con fuera contra mis costillas. Miro sus ojos, sonrientes, con las pupilas dilatadas. Luego miro sus labios; quiero besarlo. No, no quiero. Necesito besarlo. Necesito saborear esos labios o moriré.


    Eric busca el móvil del bolsillo interno de su saco, demasiado caro para este antro.


    —Por esto estás aquí, ¿verdad? —me dice con algo de tristeza.


    Se acerca a mí para que yo pueda ver la pantalla, y al hacerlo el aroma de su loción masculina me invade. Es tan excitante que mi mente divaga durante unos momentos. Al regresar a la realidad, veo un video borroso en la pantalla de su móvil, donde se puede apreciar a Eric arrinconándome contra la pared del ascensor.


    —Es la última copia —susurra en mi oído, y su voz sumada a la imagen me excita más—. Ya he destruido las otras.


    Veo la pantalla, donde Eric me está alzando la falda y chupándome los pezones. Ver esa imagen revive los recuerdos de ese momento tan excitante, y las pulsaciones en mi clítoris se multiplican. No puedo despegar los ojos del video, donde Eric tiene la cabeza enterrada entre mis piernas y siento la necesidad imperiosa de sentir su lengua una vez más.


    —¿Te gusta lo que ves? —él me susurra al oído, y es una tortura insoportable. La cabeza me da vueltas, el calor me invade y necesito que él me toque. Os latidos en mi clítoris se han vuelto insoportables y no puedo despegar los ojos de la pantalla.


    — ¿Sabes que me has gustado desde la primera vez que te vi? —suspira Eric, y yo creo que voy a enloquecer. Las yemas de sus dedos danzan sobre mi falda. Sus caricias breves y rápidas son un golpe directo a mi nuca. Me siento algo mareada y el calor me embarga. Doy un rápido vistazo alrededor, para asegurarme que nadie en el bar note que Eric me está tocando bajo la mesa. Nadie nos ve o a nadie le importa.


    —Tú también me gustaste desde un principio, Eric —susurro. Al oír mi propia voz, no puedo creer que haya dicho eso. De pronto me siento desnuda, con un agudo dolor en el pecho.


    —Ya lo sé. Era obvio —responde Eric con su típica confianza excesiva. 


     


    —¡Estás loco! —rio ante su arrogancia, y echo mi cuello hacia atrás al sentir sus manos deslizándose por mis muslos. Aun con la tela de mi ropa interior como barrera, el calor y la presión de su mano me enloquece.


    —Y tú estás muy mojada —susurra en mi oído. Sus dientes se clavan en la suave carne de mi lóbulo y yo dejo escapar un gemido vergonzoso. Sus manos me exploran cada vez más rápido, aumentando los latidos en mi clítoris.


    Vuelvo a abrir mis ojos, y contemplo el video donde él me come el coño mientras en la vida real él me está dibujando círculos alrededor de mi clítoris. Es demasiado bueno, tanto que apenas puedo soportarlo.


    No puedo creer que estamos haciendo esto en público, pero no puedo controlarme. Eric Summers tiene ese efecto en mí, el efecto que jamás ja tenido ningún otro hombre.


    Instintivamente, yo también lo toco. Extiendo mi mano por debajo de la mesa y lo exploro con movimientos torpes. Siento su erección abultándose bajo sus pantalones y Eric despide un gemido de placer en mi oído. Es demasiado para mí. Me impresiona lo duro que está, y solo puedo pensar en arrancarle esos pantalones y admirar el calor de su piel desnuda. Eric jadea en mi oído y yo busco sus labios con mi boca. 


    Nos besamos. En un lugar público. Pero no me importa una mierda. Solo me importan sus labios, su boca, su lengua. Los deliciosos gemidos que emite contra mis labios. Subo mi mano y sostengo su barbilla mientras nuestras lenguas se entrecruzan con hambre. Se acelera mi pulso, y las palpitaciones entre mis piernas. Eric lo sabe y me masturba más fuerte, más duro, más rápido. Yo separo mis labios de los suyos para respirar. El calor me está mareando.


    — ¿Quiere que la folle, señorita Daniels? — suspira el CEO en mi oído.


    Yo solo puedo mascullar un lastimoso Sí. Con dolor me doy cuenta que jamás he deseado tanto a otra persona en mi vida. Tal vez es por el largo período sin sexo, por el exceso de trabajo, o tal vez la cerveza se me ha subido a la cabeza. Tal vez finalmente enloquecí. La única certeza es que Eric me parece lo más hermoso del universo en este momento. Sus labios inflamados por mis besos, el sabor de su lengua, el calor de su cuerpo, el aroma de su piel, la dureza entre sus piernas y las caricias de sus manos. Todo ello forma un cóctel explosivo que me hace perder el control.


    Y me gusta.


    Por primera vez en mi vida, dejo que un hombre me guie al baño. Nunca he hecho algo así ni siquiera en clubes. Pero estoy tan hambrienta y desesperada por Eric que dejo que él me arrastre. No me importa si alguien nos descubre, no me importan si nos interrumpan follando o si nos echan del pub. Solo me importa estar a solas con Eric para arrancarle esas ropas y que me folle sin piedad. Él cierra la puerta detrás de nosotros y la asegura con el pestillo. Por suerte no hay nadie allí.


    Eric muerde mis labios y yo gimo contra su boca. Lo envuelvo en mis brazos y aprieto su cuerpo contra mi pecho. Siento su erección contra mi cuerpo, caliente y pulsante. Saboreo su lengua con el aliento entrecortado, y siento sus manos en mis pechos y en mi culo. 


    —Fóllame, Eric, Fóllame ahora —le suplico entre mordidas, y sus besos me hacen temblar. Estoy algo débil por mi propia calentura, pero aun así me resulta fácil empujarlo. Cae sentado en el retrete, y yo me alzo la falda con manos torpes a la vez que él se baja la cremallera. La imagen de su polla enorme, dura y enrojecida, me hace agua la boca. Él me baja la ropa interior y sus dedos comprueban lo mojada que estoy. Mientras me está abriendo la blusa y besando mis pechos, yo me siento a horcajadas de él. Estoy tan húmeda que logro enterrarme en su polla dura con un solo movimiento lento. Me aferro de su cuello y disfruto de cada centímetro enterrándose con suavidad en mi interior ajustado. Se siente increíble; la línea justa entre placer y dolor. Me llena por completo, y mis músculos palpitan alrededor de su dureza. Sus labios besan y mordisquean mi cuello, y yo empiezo a moverme.


    Lo hago lento, y estudio las reacciones en su rostro; cómo aprieta los parpados y las mandíbulas, pero al mismo tiempo, cómo su cara se tiñe de rojo y gruñe de placer.


    Su polla se siente deliciosamente ajustada en mi interior, mis músculos apretando su miembro duro sin piedad. Se siente mil veces mejor que como he imaginado en mis fantasías. Echo mi cuello hacia atrás y dejo escapar un gruñido de placer. Me muevo espacio, disfrutándolo, hasta que toda su polla está enterrada hasta lo más profundo de mi ser. Me estremezco, mi instinto es besarlo, y él me responde.


    Nos estamos besando con frenesí, y yo subo y bajo a un ritmo precavido al principio, acostumbrándome a su enorme tamaño. Pero a medida que nuestro beso se torna más profundo, hambriento y violento, mi velocidad aumenta.


    — ¿Le gusta cómo la estoy follando, señorita Daniels? —susurra entre besos y mordidas contra mi oído. Su voz grave y profunda despierta otro relámpago entre mis piernas, multiplicando el placer.


     Abraza mi cintura y presiona su cuerpo contra el mío, hasta que prácticamente no hay aire entre nosotros. Muerde mis labios y juega con mi lengua, mientras yo lo cabalgo con furia. Las pulsaciones de mis músculos internos envuelven y aprietan su miembro con una fuerza increíble, llevando mi placer al extremo. Casi siento algo de dolor de lo ajustado que está, pero es un dolor dulce, increíblemente placentero. 


    Eric emite un exquisito gruñido de placer, y yo lo veo apretando sus labios y párpados. Esa expresión en su cara es lo más excitante que he visto en mi vida, siento cómo su polla vibra en mi interior y eso me hace explotar. Mi orgasmo me sacude de placer, y yo me aferro a sus hombros con todas mis fuerzas. Los latidos en todo mi cuerpo me envuelven en un gozo extremo, y siento cómo su semen me llena con su calor.


    Él me besa mientras su eyaculación me invade, un poderoso orgasmos nos golpean a los dos al unísono, y sus brazos se niegan a soltarme.


    Permanecemos así unos segundos, abrazados y cubiertos de sudor. Me sorprende cómo nuestros cuerpos encajan a la perfección el uno con el otro, hasta nuestras respiraciones se han sincronizado mientras recuperamos el aliento. Poco a poco regreso a la realidad; recuerdo que estamos en el retrete de un baño público y que Eric es mi jefe. Me siento algo confusa, y mi cuerpo todavía palpita por el placer. Eric deposita un último beso en mi mejilla y se incorpora. Cuando su polla húmeda resbala fuera de mí, me siento extraña. Veo unos finos hilos de mi semen resbalar por la cara interna de mi muslo y me estremezco. No sé cómo continuar; mi corazón todavía golpea duro contra mi pecho y las piernas me tiemblan levemente.


    Eric se sube la ropa interior y los pantalones. Camina hacia el espejo del baño y termina de higienizarse con total naturalidad. Yo lo imito y me acomodo la falda, pero no tengo idea de qué decir a continuación. 


    —Bien, eso ha estado muy bien, señorita Daniels. —Eric sonríe, todavía algo ruborizado—. Ahora debo irme.


    Siento una urgencia horrible al ir esas palabras.


    — ¡Espera! —protesto, y lo sujeto de la muñeca con fuerza, impidiéndole irse del baño.


    — ¿Qué? —me sonríe de nuevo.


    — ¿Por qué tanta prisa? —le interrogo, y soy consciente de lo patética que sueno.


    —Debo irme—me responde una vez más y eso genera más preguntas que respuestas. —Tranquila, ya lo haremos otra vez.


    Se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Sentir sus labios en mi piel me da más deseos de que se quede conmigo. ¿Para qué? No lo sé; no tengo las fuerzas para follar de nuevo, pero me gustaría que Eric se quede conmigo. Aunque sea bebiendo y charlando en la mesa.


    Pero no hay nada que yo pueda hacer al respecto; Eric me besa y se retira del baño. Lo sigo con pasos apresurados pero cuando llego al salón nuestra mesa está vacía. Solo ha dejado los billetes para cubrir las cervezas que ha tomado. Y yo siento un vacío extraño, doloroso.

  


  
     


    Capitulo seis


     


    Hace tres días que siento un ardor furioso en la boca de mi estómago. Y Eric Summers es el culpable. Creería que después de haber saciado mi hambre con él en el baño del pub, el deseo se apagaría y esta obsesión con el CEO llegaría a su fin. Grave error. 


    También, debería sentirme aliviada de que él haya destruido la última copia de nuestro video en el ascensor, pero no hay caso. 


    Los recuerdos de nuestro encuentro furtivo no dejan de torturarme. Noche y día repaso en mi mente cómo se sentía estar en su interior caliente y acogedor, como pesaba su cuerpo sobre mi regazo, como sus músculos internos aprisionaban mi miembro y me hacían temblar de placer. Me estremezco de recordar cómo se sentía su cuerpo contra el mío mientras ambos nos recuperábamos de nuestro orgasmo, como sus labios y dientes jugueteaban con mi cuello y mi mejilla, como el aroma de su piel me embriagaba mientras estábamos juntos.


    Pero lo que me desconcierta es su conducta posterior; ¿Por qué ha abandonado el baño, y el pub, con tanta prisa? ¡Es la segunda vez que me lo hace! La ocasión anterior también me ha dejado sola después de su primera cerveza. Y después estuvo casi una semana esquivándome en la oficina. ¿Acaso es alguna técnica de tortura para mantener mi interés?


    ¡Como si necesitara hacer algo así! No dejo de pensar en él...


    Soy una imbécil; me llamo a mí misma feminista, pero he caído por uno de estos machos alfa que tratan a las mujeres como juguetes sexuales.


    ¿Por qué? Eric Summers tal vez podría haberme llegado a gustar cuando éramos dos universitarios idiotas, pero ahora...convertido en un CEO arrogante y mujeriego, se ha convertido en todo lo que yo rechazo en un hombre. La idea del macho poderoso nunca me ha resultado atractiva.


    Entonces, ¿por qué estoy tan obsesionada con él? ¿Por qué he disfrutado tanto nuestro encuentro casual?


    Sin embargo, en la oficina Eric se comporta como si nada jamás hubiera ocurrido. Las únicas palabras que intercambiamos son el saludo de bienvenida y de despedida. Las horas laborales transcurren con él ensimismado en su escritorio y yo aparentemente concentrada en mis reportes. La distancia entre su escritorio y el mío se siente inmensa y dolorosa. Por supuesto, yo no tengo el coraje para arrinconarlo y preguntarle qué coños le sucede, pero tampoco él parece buscarme.


    ¿Acaso quiere aplicar la ley de huelo conmigo? ¡Buena suerte!


    Al tercer día de soportar esta extraña frialdad, la confusión da paso a la rabia. Estoy enojada con Eric.... ¿por qué me ignora de esta amanera? ¡Él ha comenzado este juego retorcido! ¡Él ha sido quien dio el primer paso, a pesar de que secretamente siempre me había gustado! ¿Por qué mierda ahora me está evitando? Creo que voy a volverme loca.


    Hasta que de pronto, en medio del caos, empiezo a ver con claridad. No sé nada de la vida personal de Eric Summers, tal vez tenga pareja. ¡Sí! Seguro. Un tipo tan atractivo como él no puede estar solo. Por eso después de follarme escapa hacia su casa. Si pasara más horas conmigo su pareja sospecharía, así que me folla rápido a la salida de la oficina y dice que solo ha quedado para un café con un compañero de trabajo.


    ¡Que idiota he sido!


    Estoy en la oscuridad de mi dormitorio, presa del insomnio, y me siento como un perfecta estúpida. ¿Cómo he caído en una trampa tan básica? Y yo que me considero feminista, esa es una trampa típica de los mujeriego como él. El pecho me duele por la rabia, y una súbita ola de calor sube por mi estómago y garganta. Enciendo la luz y me quedo mirando el techo.


    ¿Y si Eric no solo está en pareja, sino que está casado? Seguramente. Si no conviviera con su pareja ¿Por qué tanta prisa a la salida del pub? 


    Aunque...en Internet siempre hablan de él como el soltero más codiciado. Tal vez es solo un truco publicitario.


     


    ¡Claro! ¡Eso es! El desgraciado seguro está casado con una mujer, viviendo la fachada de soltero, y de tanto en tanto le pone los cuernos con alguna idiota, yo en este caso. Su apuro por abandonarme después de follar es para mantener la fachada con su esposa.


    ¡No pude haber sido más idiota! Giro en la cama y golpeo mi propia cara contra la almohada, frustrada.


    A la mañana siguiente la furia todavía palpita en mi pecho. No puedo creer que he caído en algo así. ¿Cómo no me he dado cuenta que Eric estaba casado? ¡Hipócrita! Sin embargo, este día no aparece en la oficina. Desde que soy su secretaria, él nunca ha faltado al trabajo, y si bien estoy furiosa con él, también me preocupa. Tampoco ha dado parte de enfermo ni llamado para justificar su ausencia.


    No me importa.


    No es asunto mío.


    De hecho, es un alivio que no este presente aquí hoy. Estoy tan rabiosa que no sé qué podría llegar a hacer si veo su sonrisita arrogante.


     


    A pesar de la falta de Eric, mi día laboral no es nada sencillo. Me cuesta concentrarme y las palpitaciones en mi pecho no me dan tregua. Para las cuatro de la tarde ya tengo una migraña épica. Y para colmo de males, no dejo de repasar en mi memoria la noche que hemos follado en el baño del pub. Por más enojada que esté, recordar esas caricias y esos besos me siguen encendiendo. Tal vez eso es lo que más me duele, que, en el fondo, me he ilusionado como una colegiala idiota. Que sus sonrisas, sus caricias y el placer que me ha brindado también contenían una promesa implícita, algo que no he sentido nunca con nadie.


    Llega mi hora de salida y una chispa se enciende en mi cabeza; tal vez Eric me esté esperando en el pub.


    Es una idea extraña, pero con Eric nada es extraño. Tal vez es tácito que nos vamos a encontrar a la hora de siempre en el lugar de siempre. Tal vez me dé una condenada explicación de porqué ha faltado al trabajo. 


     


    No pierdo nada con intentarlo, me digo a mí misma mientras me coloco la chaqueta y abandono mi escritorio. Camino hacia el pub con un nudo en la garganta. Me repito que no voy a ilusionarme con encontrar a Eric allí. Si está, perfecto. Si no está, también perfecto. Me tomo un café y regreso a casa como si nada. Sin apegos. Como una adulta.


     


    Sin embargo, irrumpo en el lugar de música ochentera y luces tenues con un hambre desesperado. Y cuando no encuentro a Eric en nuestra mesa habitual, ni en ninguna otra, el dolor en mi pecho se torna insoportable.


    Bueno, ya estoy aquí, suspiro. Y ciertamente me vendría bien algo de alcohol. Así que tomo asiento y cuando el mesero me pregunta qué deseo beber, pido una cerveza. La apuro por mi garganta, con la esperanza que eso calme mi ansiedad. Pero no funciona, así que ordeno otra. Tal vez me conviene esperar un rato; Eric puede llegar tarde. 


    Si, seguro llega tarde pero por lo menos me da una explicación de que coños está ocurriendo entre nosotros. No puedo soportar tanto suspenso.


    Pero el tiempo transcurre y Eric jamás llega. El pub comienza a llenarse y recuerdo que es viernes a la noche. Pronto estoy rodeado de parejas risueñas y solteros a la caza. Y yo permanezco sola en la mesa del rincón. Sola y algo mareada por las cervezas. Ya he perdió la cuenta de cuántas he bebido, pero me siento algo nauseabunda.


    Y Eric sigue sin aparecer.


    Esto es en vano, me digo a mí misma. Con dedos algo torpes y mis reflejos debilitados, pago la cuenta y abandono el pub. Una vez que estoy en la acera me siento confundida y débil. Lo mejor será que tome un taxi a casa. No puedo caminar en este estado. Extiendo mi brazo y en unos minutos ya estoy en el asiento trasero de un taxi, rumbo a mi edificio. Cuando le digo mi dirección al conductor noto que mi voz suena como la de una borracha perdida. Bueno, mañana es sábado. Una buena noche de sueño y...


    ¡No! Me niego a pasar otra noche sin respuestas.


    Otra chispa se enciende en mi mente, una mezcla de furia con excitación. Saco mi móvil del bolsillo y con dedos temblorosos entro al directorio de la compañía. Ingreso mi contraseña y busco en el registro de empleados. Esto está mal, pero busco la dirección de Eric. No está en ninguna parte. Por supuesto, el domicilio privado de un CEO no es una información que esté al alcance de nadie. Frustrada, estoy a punto de desistir, cuando encuentro otra dirección en el registro de empleados. Samuel Rogers. Ese nombre no me resulta para nada familiar. ¿Un nombre falso? ¿O tal vez...? Estoy tan borracha como para intentarlo.


    —Conductor...—balbuceo, y me avergüenza como suena mi propia voz—. Cambiamos de destino.


    Esto está mal...me digo a mí misma una vez que estoy frente al edificio del tal Samuel Rogers.


    ¡Pero merezco respuestas! ¿Quién es él para chantajearme, para seducirme de esa manera? ¿Para ilusionarme y después desecharme mientras sigue su vida falsa? ¡No voy a tolerarlo! Así que algo mareada, entro al edificio y tomo el ascensor hacia el cuarto piso, donde se encuentra su apartamento. Samuel, o Eric vive en el 4C. Brevemente noto que es un edificio bastante humilde para un CEO, no muy distinto a dónde vivo yo. Es un detalle raro, pero yo estoy demasiado borracha para analizarlo. Camino tambaleándome por el pasillo, y me doy cuenta que realmente no tolero bien el alcohol.


    Toco a su puerta con un nudo en el estómago. Durante los segundos que él tarda en responder creo que voy a vomitar.


    — ¿Lisa? —me pregunta al abrir la puerta. Sus ojos castaños están abiertos de par en par con sorpresa— ¿Qué haces aquí?


    — ¡¿Qué hago yo aquí?! ¡¿Qué haces tú aquí?! ¡Has faltado al trabajo! —le espeto. La vista se me nubla un poco— ¡Samuel Rogers! ¿Creíste que no me iba a dar cuenta?


    — ¿Has estado bebiendo? —me pregunta, bajando el tono de su voz.


    — ¡No evadas mi pregunta! ¡Es lo que se siempre haces! —Le grito— ¿Crees que puedes jugar conmigo así? ¡Pues yo no soy el premio consuelo de nadie!


    En lo más profundo de mi mente, hay una vocecita que me susurra que estoy haciendo el ridículo, que cierre la puta boca. Pero no puedo. Permanezco tambaleándome frente a Eric, picando su pecho con mi dedo índice y secretamente admirando lo atractivo que se ve esta noche.


    — ¡Es todo tu culpa! —Estallo cas al borde de las lágrimas— ¡Es por eso que nunca dejo que nadie llegue a mí! ¡Porque cuando me expongo quedo vulnerable a que idiotas machistas como tú me usen y me manipulen! ¡Tipos casados que me usan! ¡Y ya estoy harta! ¡Es mejor vivir sin sentir nada!


    —Lisa ...— susurra Eric. Da un paso hacia adelante y cierra la puerta del apartamento detrás de su espalda.


    — ¡¿Qué ocurre?! ¿Tienes miedo que alguien me escuche? — Elevo mi voz todavía más alto— ¿Acaso tienes una mujer allí adentro? ¿Y por qué un CEO vive en un piso mugroso como este?


    —De hecho, si hay una mujer aquí—responde Eric, y yo me quedo petrificada.


    Esas palabras retumban en mis sienes y las rodillas me tiemblan. Siento una ola de frio en mi rostro y las cervezas que he bebido suben repentinamente por mi garganta. Voy a vomitar, y no hay manera de frenarlo. Volteo mi cabeza a un costado y vomito sobre la alfombra del pasillo. Me siento débil y me tambaleo. Eric alcanza a sujetarme, abrazándome contra su pecho.


    — ¡Lisa! —Lo escucho llamarme por última vez antes de que todo se torne negro.


    Cuando vuelvo a abrir mis ojos, sé que no estoy en mi casa. El color del cielo raso no es el mismo, tampoco el aroma de la habitación. La luz solar me hace doler los ojos y pronto me doy cuenta que sufro una migraña horrible. ¿Esto es lo que llaman resaca? Estoy tumbada en lo que parece es un sofá, con una gruesa manta azul abrigándome. Debajo, aún tengo mis ropas puestas, pero alguien me ha quitado los zapatos. Estiro mis piernas despacio y siento el dolor en mis músculos entumecidos.


    ¿Dónde mierda estoy? ¿Qué ha ocurrido anoche? Lo último que recuerdo es que hice el ridículo frente a mi jefe. También recuerdo haber vomitado en su pasillo...Dios, que vergüenza. Después...después él me sujetó en sus brazos, y dijo mi nombre. También confesó estar casado con una mujer.


    Recordar eso es lo más doloroso. Ahora siento un puñal retorciéndose en mi pecho que nada tiene que ver con la resaca.


    Me refriego los ojos, y cuando los vuelvo a abrir veo un rostro observándome.


    — ¿Eres amiga de mi papá?


    Me sobresalto, y cuando lo hago siento otra punzada en mi frente, atravesando mi cráneo. Me acaricio la cabeza durante unos segundos, tratando de alivianar el dolor. Vuelvo a abrir mis ojos para asegurarme que no estoy soñando y allí está frente a mí; una niña en pijamas rosados y abrazada a un oso de peluche. Sus ojos redondos y castaños me resultan increíblemente familiares, al igual que el tono trigueño de las dos trenzas que caen sobre su diminuto pecho.


    —Yo...yo...—balbuceo. Tardo unos segundos en darme cuenta lo que está ocurriendo—. Sí. 


    La niña me estudia con mirada curiosa.


    — ¿Estabas enferma? Mi papá me dijo que estabas mal de la panza. A mí me ocurre eso a veces, cuando como muchos dulces.


    —Claro. Si, eso me ha ocurrido —asiento con la cabeza, todavía algo descreída de toda la situación.


    —¿Cómo te llamas?


    — Lisa ¿Y tú?


    — Sophie.


    ¡¿Además de esposa tiene una hija?!


    Quiero enfurecerme, pero la verdad es que la niña es demasiado adorable. Debo contener mi rabia hasta abandonar este apartamento. Si no me sintiera tan condenadamente fatal. No creo vomitar de nuevo, de hecho tengo el estómago vacío. Pero la jaqueca me está matando. Encima, esta sala de estar es tan luminosa...


    — ¡Oh! Miren quien se ha despertado al fin...—exclama Eric en tono festivo. Giro mi cuello y lo encuentro observando la escena desde la cocina americana. Está usando pantuflas y un delantal de cocina rojo sobre una camiseta blanca mientras cocina huevos. El olor a café recién preparado se filtra por mi nariz.


    Al oír su voz y verlo caminar hacia mí, la vergüenza me invade. Quiero gritarle e insultarlo, pero no puedo hacerlo delante de la niña. Además, me siento demasiado confundida. E intimidada por lo radiante que se ve a plena mañana. Yo debo lucir como la mismísima mierda.


    — ¿Te sientes mejor? — Eric se inclina y apoya su mano en mi hombro. Sus ojos me examinan y yo evito su mirada — ¡Al portero sí que le ha hecho gracia limpiar tu vómito de la alfombra!


     Eric suelta una carcajada, seguida por la de su hijita. Ambos ríen parecido.


    —Estoy bien — respondo, y me pongo de pie.


    —No te ves muy bien. ¿Por qué no te das una ducha y desayunas con nosotros? Es sábado, no hay que trabajar hoy.


    Su sonrisa tiene la misma picardía que de costumbre, una que enciende mi fuego interior. Pero al mismo tiempo, su mirada es cálida y acogedora.


    —¿A tu esposa no le molestaría eso? —susurro para que la niña no me escuche.


    Eric abre sus ojos en forma exagerada durante un fugaz instante, luego deja escapar una risita.


    — ¿Era eso lo que te molestaba? Solo somos Sophie y yo, no hay esposa. —palmea mi hombro y se aleja del sofá. Regresa a la cocina mientras la niña lo sigue dando pequeños saltos de alegría—. El baño está a tu derecha. Te llevaré algo de ropa mía para que te cambies en un momento. 


     

  


  
     


    Capitulo siete


     


    Esta debe ser una de las situaciones más bizarras de toda mi vida; o tal vez la escena no es tan extraña pero así se siente gracias a mi resaca.


    Estoy sentada en la luminosa cocina del apartamento de Eric Summers, desayunando café, tostadas y huevos junto a él y su hija. El café negro y las aspirinas han aliviado mi jaqueca, pero aun así no salgo de mi asombro.


    ¿Eric Summers tiene una hija? ¿Cómo ha podido esconder esa información de la prensa durante tanto tiempo?


    ¿Y quién es la madre? Obviamente no vive aquí como yo sospechaba, pero ¿Quién es ella? ¿Es padre soltero? ¿Viudo? Cada vez entiendo menos, pero me da mucha vergüenza preguntar. Especialmente ahora que tanto él como Sophie están bromeando frente a mí. La niña parece fascinada con mi presencia y no deja de interrogarme con ojos curiosos y voz chillona.


    —Lisa ¿Eres la jefa de mi papá?


    —No, no lo soy. —le doy otro sorbo a mi café—. Soy su secretaria.


    — ¿Y lo regañas cuando se porta mal?


    —Sí, ese es exactamente mi trabajo —dejo escapar una risita—. Y tu papá se porta mal muy seguido.


    Sophie deja escapar una carcajada, y puedo ver los espacios en su pequeña boca donde se le han caído los dientes de leche. También se forman dos hoyuelos en sus mejillas. Por otro lado, las mejillas de Eric se han teñido de rojo en forma abrupta, yo le dedico una mirada cómplice.


    —Sophie, si no terminas el desayuno hoy no hay planetario —la regaña Eric.


    — ¡Lisa! ¿Vienes con nosotros al planetario? —la niña me pregunta con sus ojos resplandeciendo de entusiasmo.


    —Yo...yo...no lo sé...—balbuceo, e instintivamente busco la mirada de Eric. Él sonríe de nuevo.


    — ¡Es genial! Habrá una charla sobre el sistema solar, ¡Y puedes observar a Marte desde el telescopio! —la niña insiste.


    — Sí, suena muy divertido, pero no quiero importunar —murmuro. Siento un cosquilleo extraño en mi pecho.


    —No seas tonta. Puedes venir con nosotros si quieres. —Eric se encoge de hombros—. A menos que tengas otros planes...


    —No, no tengo ningún plan — confieso. Eric y yo nos sostenemos la mirada en silencio, y nos decimos las miles de cosas que no podemos delante de la niña.


    —Bien —Eric rompe el silencio —Sophie, ve a cambiarte. Yo iré a peinarte el cabello en un minuto.


    La niña salta de su silla y corre hacia su cuarto. Ambos quedamos solos en la cocina y yo no sé qué decir. ¿Por dónde empiezo? Eric levanta los platos y tazas vacías de la mesa y comienza a lavarlas en el fregadero. Y me pongo de pie y lo acompaño. Puedo oler el aroma de su loción de afeitar y me asaltan los recuerdos de lo que hemos hecho en el ascensor, y en el baño del pub. Dejo escapar una risita.


    — ¿Qué? —me pregunta Eric.


    —Nada. Solo que es...raro ver este lado tuyo. Tan paternal y cariñoso.


    — ¡Oye! He sido muy cariñoso contigo —me guiña el ojo, y yo siento el ardor subir por mis mejillas. Hay tanto para hablar, pero siento que no es el momento. 


    Una vez más, Eric rompe el silencio.


    —No tienes que venir con nosotros al planetario si no quieres. Puedo inventarle alguna excusa a Sophie si quieres zafarte.


    —No, no. Realmente parece divertido. —respondo—. Y mejor que quedarme en casa mirado televisión.


    — ¿Cómo puede ser que una mujer como tú no tenga planes el sábado a la noche?


    e


    Quiero responderle, pero en su lugar trago saliva.


    — ¿Para qué pregunto? Ya me has respondido anoche, durante tu exabrupto —me dedica una mirada picara— Nunca hay que exponerse a nadie, ¿no es cierto? Porque así quedas vulnerable.


    —Mira, lo que sea que me hayas oído decir anoche...yo estaba borracha, ¿entiendes? —Me disculpo mientras mi corazón golpea duro dentro de mi pecho—. Ni siquiera recuerdo las locuras que dije.


    Eric se seca las manos y da un paso hacia mí. Mi pulso se acelera cuando él acaricia mi mejilla y me mira directo a los ojos.


    —Qué mal mientes, Lisa —susurra, yo me siento estremecer. A pesar de los miles de interrogantes sin respuesta en mi cabeza, siento el irrefrenable deseo de besarlo. Allí, en su cocina. De morder y saborear esos labios deliciosos.


    Sophie irrumpe en la cocina usando un tutu multicolor y unas alas de plástico en su espaldita.


    — ¡No vas a ir al planetario así vestida! —La regaña Eric —Cámbiate.


    — ¿Por qué no? —la niña le hace un mohín y lo enfrenta con sus puños apretados. Yo me muerdo el labio para no estallar en una carcajada.


    — ¡Porque no! —Eric la toma de la mano y la lleva nuevamente a su cuarto—. Vamos a elegirte otro vestido, ¡se nos hace tarde!


    Me quedo sola en la sala de estar, hasta que unos segundos mas tarde Eric me llama desde el dormitorio de la niña. Yo entro en su pequeño cuarto con paredes pintadas de lila, posters de astronomía y dibujos de unicornios. Sophie está usando un vestido azul marino y Eric está arrodillado en el piso anudando sus zapatos, refunfuñando.


    — ¡Y ni siquiera te he peinado todavía!


    —Yo puedo ayudar con eso —interrumpo. Tomo un cepillo rosa que descansa en el escritorio de la niña y me arrodillo detrás de ella. Comienzo a peinar su sedoso cabello rubio con cuidado.


    — ¿Sabes trenzar el cabello, Lisa? — me pregunta Sophie.


    —Pues claro. Tengo una hermana menor, y cuando era niña como tú yo le arreglaba el cabello —explico.


    — No sabía eso — exclama Eric con sus ojos abiertos de par en par por la sorpresa.


    —No eres el único que sabe guardar un secreto —respondo. Cuando termino, le alcanzo un espejo de mano a Sophie para que mire el resultado.


    — ¡Me encanta! —festeja con voz aguda, y se abalanza para abrazarme. Su cabello huele a champú de fresas —Papi, quiero que Lisa me peine todos los días.


    —Ya veremos. Ahora vamos en camino —Eric se pone de pie.


    Los tres abandonamos el edificio y tomamos un taxi hacia el planetario municipal, un imponente edificio en el centro de la ciudad. Al ser sábado, hay mucha concurrencia, y veo que Eric se cubre la cara con una ridículas gafas oscuras. De todos modos, nadie reconocería al poderoso CEO con esos tejanos y camiseta barata. Las migajas de mi jaqueca todavía me duelen, pero paso un buen momento gracias a la compañía de Eric y el entusiasmo de Sophie. Nos unimos a la visita guiada y recorremos todas las salas, de actividades multimediales, de proyecciones, de observación. Sophie escucha cada palabra maravillada y de tanto en tanto me encuentro intercambiando miradas con Eric. Ambos nos comportamos como si quisiéramos expresar algo pero no pudiéramos. Siento una presión en mi pecho. Pero al mismo tiempo, nunca me había sentido tan bien en una salida.


    Unas dos horas más tarde, estamos en la cafetería del planetario. Sophie ha terminado su chocolate con leche y está a un metro de distancia de nosotros, observando en uno de los telescopios para niños que rodean las vitrinas del lugar. Mientras ella observa el cielo del atardecer fascinada, Eric la observa a ella desde la distancia.


    —Gracias por venir con nosotros —suspira Eric—, a Sophie le has caído bien.


    —Y a mí me cae bien ella —respondo— ¿Qué edad tiene?


    —Ocho. —Eric le da un sobro a su café. Es raro verlo bebiendo algo no alcohólico, de día y en un lugar rodeado de turistas y niños—. Debes tener miles de preguntas, Lisa. Perdóname—. Eric sonríe con algo de tristeza—. ¿Por qué un CEO vive en una pocilga? ¿Por qué nadie sabe que tiene una hija? ¿quién es su madre? Yo no supe que tenía una hija hasta que su madre apareció un día en la casa de mis padres. Estaba cansada de desperdiciar su vida y simplemente la abandonó para que yo me haga cargo. Yo era un estudiante universitario en ese entonces, y aquello me obligó a abandonar la universidad.


     Suspiro, anonadada. ¿Ese había sido el motivo por el cual Eric desapareció del campus como por arte de magia?


    —Sophie fue una bendición en mi vida —continúa él— Lo único que he hecho bien. Desde el momento que la tuve en mis brazos, decidí que, y no iba a ser como mi padre, el cerdo que nos abandonó a mí y a mi madre. E irónicamente, para eso debía ocupar su lugar. Nunca me interesó ser CEO, pero cuando el viejo reventó de un paro cardíaco, ocupar su lugar era la única chance de brindarle un buen futuro a mi hija. Pero verás, Lisa, y esto te harpa reír tanto como a mí —una sonrisa amarga se dibuja en sus labios—, la compañía es una casa de naipes. Mi padre la dejó en quiebra.


    —¿Quiebra?


    —Nadie lo sabe, con excepción de un puñado de abogados de confianza. Toda mi imagen del CEO exitoso no es más que un truco de marketing, hasta que las ganancias nos permitan reflotar.


    —¿Por eso vives...?


    —¿En esa pocilga? —ríe—. A mí me gusta, y aunque ni lo creas, es mil veces más seguro para Sophie. No quiero a la prensa encima de ella, es una presión horrible para cualquier ser humano, mucho más para una niña. Prefiero que su existencia siga siendo un secreto. Quiero que tenga una niñez normal.


    —Quieres protegerla —hago silencio unos minutos, procesando toda esa información increíble—. Pero ella te tiene a ti. Y te quiere mucho.


    — Y yo también. La adoro. No hay nada que no haría por ella. — Eric sonríe y desvía sus ojos hacia la niña, todavía observando las estrellas por el telescopio, ensimismada. Yo me doy cuenta que Eric se ve todavía más hermoso cuando mira a su hija. Nunca creí que eso fuera posible.


    Me quedo pensativa unos minutos. Eric ríe por lo bajo.


    —Realmente, eres la primera que encuentra mi dirección. ¿Me estuviste espiando? 


    —Me metí al registro y ese nombre me resultó sospechoso—confieso, avergonzada.


    —¿Porque sospechabas que yo estaba casado?


    Asiento con la cabeza, y siento el rubor ardiendo en mis mejillas.


    Eric despide otra carcajada.


    —Eres muy linda cuando te enojas —se muerde el labio, yo siento un cosquilleo en todo mi cuerpo.


    —Pero ¿por qué me estás contando todo esto? —pregunto con algo de timidez.


    — Es cierto; tú podrías hacer correr el rumor y arruinarme la vida —se vuelve a morder el labio—. Mis abogados se volverían locos si saben de esto, me forzarían a hacerte firmar un tratado de confidencialidad. Pero...tal vez estoy loco, pero confío en ti, Lisa. Quiero confiar en ti.


    Los cosquilleos entre mis piernas se tornan más fuertes, más violentos.


    — No te creo —protesto por lo bajo. ¿Acaso es posible que la imagen de tipo arrogante y sexualmente liberado que Eric proyecta, no sea más que una fachada?


    — No eres la única que intenta protegerse emocionalmente, mi querida Lisa —suspira Eric—. Además, yo tengo que protegerme por dos.


    Sophie regresa la mesa, parece cansada por la excitación del día y todas las actividades. Yo también estoy algo cansada.


    — ¿Qué dices, mi estrellita? —Eric le pregunta con una sonrisa— ¿Regresamos a casa y pedimos una pizza? No tengo ganas de cocinar hoy.


    — ¡Sí! ¡Pizza! —La niña festeja, luego me mira a mí—. Mi papá cocina muy mal.


    —¡Nunca te has quejado antes! —Eric forcejea con ella en forma cariñosa. Luego besa su cabeza llena de bucles dorados y abandonamos la cafetería.


    —¿Cenas con nosotros? —me invita Eric mientras estamos en la acera esperando un taxi.


    —Oh no, no podría...— me avergüenzo.


    — ¡Por favor, Lisa! —Sophie abraza mi pierna y me suplica.


    —No puedo negarme a eso —protesto, y miro a Eric.


    —No, no puedes. —Él me sonríe.


    Tomamos un taxi de nuevo a su edificio. Una vez en el 4C, Eric va directo al teléfono y ordena dos pizzas grandes con extra queso. Cenamos en el sofá de su sala de estar, yo me he quitado los zapatos y estoy descalza. Eric está sentado en la alfombra, riendo de las ocurrencias de su hijita. La comida está deliciosa, o tal vez es el hecho que no estoy cenando sola en mi apartamento frente al televisor. Tal vez son las risas de Sophie y las miradas de Eric las que me producen esta calidez tan ajena a mí y al mismo tiempo, tan agradable y adictiva.


    Después de cenar, Eric toma a su hija en brazos y la lleva hasta el pequeño dormitorio vestido de lila. La niña se despide de mí con un abrazo y me hace prometerle que volveré a visitarla. Espero en el sofá unos minutos, pensando cómo actuar a continuación, y Eric regresa.


    —Gracias por lo de hoy —dice y se sienta a mi lado. Mi corazón se acelera por su cercanía.


    —De nada. Ha sido divertido —respondo algo nerviosa. Eric ríe, descreído—. De veras. Tienes mucha suerte de tener una familia tan linda. Y puedes quedarte tranquilo que no le diré nada a nadie.


    Eric sonríe, sus ojos castaños estudian cada rincón de mi rostro y yo me estremezco.


    — ¿Por qué no me lo has dicho? Que tenías una hija...


    Eric se encoje de hombros.


    —No sabía cómo ibas a reaccionar. Las mujeres que se interesan por el CEO Eric Summers no son precisamente maternales. No quería que tú huyeras. —Eric suspira—Discúlpame por mentirte. Nunca quise lastimarte.


    —Perdón por las cosas que te he dicho —murmuro.


    —Está bien —Eric sacude la cabeza—. Perdón por haber huido las dos veces que...debes entender, la niñera se iba a las ocho, yo no podía quedarme contigo más tiempo o Sophie quedaría sola.


    Asiento con la cabeza.


    —Aunque...me hubiera encantado quedarme contigo —Eric observa mis labios y se muerde los suyos. Siento una ola de electricidad subir de mi entrepierna hasta mi nuca.


    Siento su mano acariciar mi mejilla y acercarme suavemente a su rostro. Sin pensarlo, lo beso. Unimos nuestros labios despacio esta vez, saboreándonos a ritmo lento y pausado como si fuera la primea vez. Ambos estamos hambrientos el uno por el otro, pero nos tomamos el tiempo para regodearnos, para saborear la boca del otro con delicadeza. Eric deja escapar un pequeño gemido y separa sus labios, yo introduzco mi lengua en su boca y lo pruebo. Nuestras lenguas se entrecruzan con voracidad, acelerando el ritmo. El calor en mi pecho aumenta y estrecho el abrazo entre nosotros. Siento el calor de su cuerpo contra mi pecho y sus manos rodeando mis hombros y acariciando mi espalda.


    —Tal vez debería irme — balbuceo contra su boca cuando me tomo un instante para respirar Debo aprovechar para usar mi raciocinio antes que los besos y el cuerpo de Eric me haga perder el control una vez más. Cometer una locura.


    Sus ojos adquieren una mirada cálida, irresistible. Acaricia mi mejilla una vez más y acerca su boca a la mía. Pero no me besa. Se detiene a escasos milímetros de mis labios y susurra contra ellos.


    —Quiero que te quedes, Lisa. 


    Nos besamos de nuevo, con hambre renovada. Muerdo su labio inferior y sujeto su mandíbula con mi mano derecha. Eric se aferra a mis hombros y presiona su cuerpo contra el mío. Siento su erección bajo sus ropas, rozando mi entrepierna húmeda. Dejo escapar otro gemido contra su boca y lo beso de nuevo, rozando mi lengua con la suya.


    —Solo...—Eric hace una pausa y susurra con el aliento entrecortado—, solo debemos ser muy silenciosos...para no despertar a Sophie.


    —Lo prometo —suspiro, y vuelvo a besarlo. Lo abrazo con fuerza, hasta sentir su corazón golpear con furia contra el mío. Mi pulso se acelera y siento algo de vértigo mientras nuestras lenguas se encuentran. 


    Eric interrumpe nuestro beso y se pone de pie. Cuando lo hace noto su polla abultada en la entrepierna de su pantalón, y se me hace agua la boca. Me toma de la mano y me conduce hacia su dormitorio en silencio. Cierra la puerta y ambos comenzamos a besarnos, de pie frente a su cama. Siento las manos de Eric deslizarse por mi cintura, buscando mi camiseta con dedos ansiosos y jalándola hacia arriba. Yo alzo mis brazos para ayudarlo a quitármela. Cuando mi pecho queda desnudo, Eric los masajea con suaves movimientos circulares, provocándome escalofríos. Pellizca uno de mis pezones mientras su lengua juega en mi boca, y a mí me tiemblan las rodillas. Mi clítoris palpita entre mis piernas, me siento desesperada y urgente. Le quito la camiseta con un movimiento rápido, y cuando su pecho está desnudo soy yo quien lo beso y acaricio con hambre. Su torso se siente duro y caliente.


    Pero Eric me empuja y yo caigo sentada al borde de su cama. Con un movimiento ágil, el muchacho se arrodilla entre mis piernas y me abre la cremallera con dedos nerviosos. Una vez que mi clítoris está libre, enrojecida y palpitante. Eric sonríe. Lo acaricia con sus dedos y lo besa. Yo me muerdo los labios para no gritar de placer, y enredo mis dedos en su cabello dorado. Extiendo mi mano libre para encender la luz de su mesa de noche, y la imagen de él comiéndome el coño me hace temblar. Eric desliza su lengua por entre mis labios mientras sus dedos me penetran despacio. Apenas puedo resistirlo. Su boca se siente ardiente y mojada, exquisita. Echo mi cuello hacia atrás y cierro mis ojos un momento. Siento cómo mueve su cabeza con una cadencia increíble. Vuelvo a abrir mis ojos y veo los suyos, grandes y marrones, estudiando cada reacción mía mientras me devora.


    —Eric...Eric...—susurro con el aliento entrecortado. Mi corazón se siente a punto de explotar. Él se incorpora sobre sus rodillas, busca mis labios y yo lo beso con frenesí.


    —Lisa ...—ronronea contra mis labios—, quiero follarte.


    Aquellas palabras, pronunciadas con esa voz íntima y susurrante, aumentan la intensidad de las palpitaciones en mi clítoris. Ni siquiera puedo articular una respuesta solo asiento con mi cabeza y muerdo los labios de Eric con entusiasmo.


    Él sonríe y se pone de pie. Queda enfrentado a mí, con su pecho desnudo y quitándose los tejanos con manos apresuradas. Su entrepierna está a milímetro de mi rostro, y presiono mis labios contra su erección. Aun a pesar de la tela, siento su calor contra mi rostro. Se baja los pantalones y luego la ropa interior. Su polla enrojecida y larga esta frente a mi rostro ahora. Eric da medio paso hacia adelante y acaricia mi cabello. Yo tomo su miembro con mi mano derecha y me lo meto en la boca. Lo escucho emitir un suspiro de placer mientras lo engullo. Lo hago despacio, disfrutando cada centímetro, Su miembro arde en mi boca y se siente delicioso. Eric comienza a dar pequeñas embestidas con su cadera, enterrando su miembro más profundo en mi boca. Yo me aferro a sus nalgas con ambas manos y trato de tragarlo entero. Me es difícil sin sentir nauseas, pero igual lo hago. 


    Cuando su polla está empapada y brillante por mi saliva, Eric se inclina para besarme. Acaricia mis mejillas con ambas manos, las desliza hacia mi cuello y mis pechos. Me empuja con suavidad y yo caigo de espaldas sobre su cama. Rápidamente, Eric me termina de desvestir. Me arranca los pantalones y la ropa interior, hasta que estoy totalmente desnuda. Lo veo arrodillarse en la cama, entre mis piernas. Separa mis muslos con ambas manos y su boca va directo a mi entrada. Otra vez, me veo obligada a morderme el labio para no aullar de placer. La lengua de Eric está explorando mi interior, lamiéndolo, besándolo, escupiéndolo. No puedo creer lo bien que se siente. Mi pecho sube y baja mientras respiro con dificultad, y me masturba con la mano derecha mientras su lengua me tortura. Parece que quiere devorarme viva. Su lengua me folla con urgencia, entrando y saliendo cada vez más rápido. A veces Eric la curva dentro de mí y yo siento que voy a explotar. Cuando lo busco con mi mirada, Eric sonríe satisfecho y entierra su dedo más profundo en mi interior. Se sienta tan condenadamente bien que creo voy a estallar. Se desliza con facilidad dentro de mí, pero la presión que ejerce en mi interior es una puta maravilla.


    Quiero más. 


    Quiero algo más grande.


    Quiero que me folle.


    Eric mueve sus dedos hacia atrás y adelante, cada vez más rápido. Cuando creo que no voy a poder tolerarlo más, el desgraciado se inclina y besa mi clítoris de nuevo. Me lo chupa al mismo tiempo que agrega un tercer dedo. Esto es demasiado.


    Una corriente eléctrica sacude todo mi cuerpo, me pongo tiesa durante un agónico segundo y luego me corro en su boca mientras el placer me golpea. Me aferro a su cabello dorado y él no deja de meterme los dedos. 


    —Eric. Eric...— mascullo. Él me besa con voracidad. Yo le sigo el ritmo con el aliento agitado. Puedo sentir mi propio sabor en su lengua.


    —Lisa ...no puedo aguantar más...quiero follarte ahora mismo —suplica contra mi boca. No es necesario que yo responda. Eric retira sus dedos y yo no aguanto por sentir su polla allí mismo. Eric se arrodilla entre mis piernas y sujeta mis muslos, elevándolos. Yo envuelvo su cintura con ellos y siento su glande duro contra mi entrada húmeda. Eric embiste hacia delante despacio, y su polla entra en mí. El placer todavía está palpitando por todo mi cuerpo mientras me penetra. Lo escucho despedir un gruñido por lo bajo y su polla se desliza en mi interior con facilidad. Aun así, se siente ajustada dentro de mí. Siento como mis músculos internos la ajustan a un ritmo delicioso para ambos. 


    Cuando su polla ya está en lo más profundo de mí, ambos respiramos. Eric se queda quieto, esperando que yo me acostumbre a su grosor. Luego comienza a moverse, despacio al principio. Pero yo quiero más, necesito más, Extiendo mi brazo y acaricio su pecho, él capta la señal y acelera sus embestidas.


    Pronto me está penetrando bien duro, y yo tengo que usar toda mi fuerza de voluntad para no aullar de placer. El pecho y rostro de Eric esta rojo, y una fina capa de sudor brillante cubre su piel. Embiste cada vez más rápido, más urgente, desbordándome de dolor y placer.


    Se inclina sobre mi cuerpo y yo ajusto el abrazo de mis muslos en su cuerpo. En esta postura su penetración es lo más profunda posible, y yo creo que me correré de nuevo. Eric muerde mis labios, besa mi boca y mi cuello mientras me folla sin piedad, yo abrazo sus hombros y rasguño su espalda mientras lo hace. Lo abrazo lo más fuerte que puedo, con mis brazos y mis piernas, hasta que sus embestidas son brutales.


    Siento su semen caliente llenarme, desbordarme, y me muerdo el labio con satisfacción. Durante un breve segundo me preocupa que no él no use condón; tampoco lo ha usado la vez anterior, en el baño del pub. Pero el placer es tan intenso que mis preocupaciones se desvanecen en un instante. No he estado con nadie en años....y Eric tampoco, por extraño que aquello suene. Y ahora, estar unidos en este abrazo tan estrecho, con su calor envolviéndome y su polla despidiendo las últimas gotas de semen en mi interior, nada puede sentirse mejor. Dejo escapar un pequeño gemido, Eric está recuperando su aliento encima de mi cuerpo sudoroso. Acaricio sus hombros, y beso su mejilla. Él mira mis ojos; su rostro está cubierto de sudor y ruborizado, nunca había visto algo tan hermoso. Me dedica una sonrisa mientras jadea y busca mis labios. Nos besamos, agotados y satisfechos. Siento su polla palpitando dentro de mí con suavidad, mi clítoris también está palpitando.


    Beso los labios de Eric despacio, los muerdo y dejo que nuestras lenguas se encuentren. Ambos estamos exhaustos, pero nos dedicamos caricias lentas y tímidas mientras nos besamos. Eric gira con pereza sobre el lado izquierdo de la cama, y su polla todavía húmeda por su semen, resbala fuera de mí. Mis interiores todavía palpitan con placer y me siento vacía sin él. Envuelvo mi brazo alrededor de su pecho y él besa mi frente.


    De pronto, yo siento un nudo en la garganta. Me doy cuenta que ha pasado demasiado tiempo desde que comparto algo así con alguien. De hecho, creo que nunca he compartido algo así con ningún hombre. He follado con algunos desde la adolescencia, pero nunca he tenido esto. Esta intimidad tan aterradora, esta sincronicidad entre nuestros labios, manos y cuerpos, esta descarga eléctrica que siento cuando Eric me toca o simplemente me sonríe. Es algo acogedor y poderoso, pero también me asusta. 


    Me doy cuenta que he pasado mucho tiempo en silencio.


    —Eric...— murmuro, y me detengo.


    Siento la tentación de decirle algo que nunca le he dicho a nadie; que lo quiero. Que no solo me gusta cómo nadie me ha gustado antes, que lo quiero. Que quiero conocer más de él, que quiero compartir más momentos a su lado, y junto a Sophie. Que quiero mil noches más como estas, pero que también quiero dormir a su lado. Solo dormir, sintiendo su presencia cálida junto a mi cuerpo.


    Pero no tengo la fuerza para decir algo así. Además, todavía está el tema del trabajo; las relaciones entre empleados están prohibidas. Supongo que eso sería fácil de ocultar si ambos nos lo proponemos pero...


    —Eric...—susurro de nuevo, y no hay respuesta. Abro mis ojos y encuentro a Eric completamente dormido a mi lado. La forma en la que ronca suavemente me parece adorable. Beso sus labios mientras él duerme apaciblemente, y me acurruco a su lado para dormir yo también.


    Mañana a primera hora deberé retirarme. Es lo responsable.


     

  


  
     


    Capitulo ocho


     


    Es miércoles, cuatro días después del fin de semana que he pasado en casa de Eric. Y Sophie. Cuatro días durante los cuales los recuerdos no me abandonan. Persisten conmigo el aroma de la piel de Eric y del champú de fresas de su hijita cuando me abrazó. Persisten en mis oídos las risas de ambos, que me hacen sonreír por dos motivos diferentes. Perdura la calidez en mi pecho por cenar acompañada de charlas y risas. Y lo peor de todo, perdura ese dolor agridulce en mi pecho. Especialmente cuando recuerdo el rostro apacible de Eric durmiendo a mi lado, cuando recuerdo sus caricias suaves y sus besos satisfechos.


    ¿Acaso esto es eso que llaman amor? ¿Es esto lo que siempre me ha esquivado? Se siente tan nuevo como aterrador.


    Intento cumplir mis tareas sin que estos pensamientos me perturben, pero es una tarea herculiana. Eric es mucho mejor que yo para esto; llega a la oficina y me saluda con toda la naturalidad del mundo, como si jamás hubiéramos follado.


    Tal vez porque lo ocurrido entre nosotros no le ha afectado tanto como a mí.


    Yo le sigo la corriente, pero por dentro quiero estallar.


    Son casi las seis, estoy en mi escritorio apagando mi ordenador cuando Eric se acerca a mí.


    —Lisa ...digo...señorita Daniels, necesito hablar con usted —me dice, y es extraño oírlo así.


    —Dígame, señor, ¿qué ocurre? — pregunto, intentando imitar su discreción.


    —Bueno, no puedo venir a trabajar mañana. Ven a mi oficina así hablamos mejor.


    Prácticamente me arrastra a su despacho, donde podemos hablar sin toda esta fachada inútil entre nosotros. Cierro la puerta y la aseguro para que nadie nos interrumpa.


    — ¿Qué ocurre? —le pregunto.


    —Pues, no he podido encontrar una niñera para mañana. No puedo dejar a Sophie sola.


    Suspiro.


    — Pero tienes esa reunión con los inversores. No puedo seguir cubriéndote, quieren ver al CEO, no a mí. —Pienso en voz alta mientras trato de idear una solución— ¡Ya sé! ¿Qué tal si cambio tu horario y mañana trabajas en el turno mañana? Así pasas la tarde con Sophie.


    —Lo he pensado —se encoje de hombros—. Pero en ese caso ¿Quién la lleva a la escuela y quien la pasa a buscar después? ¿Quién le prepara el almuerzo?


    — Mierda...— suspiro de nuevo, frustrada, y trato de pensar otra solución— ¿Qué tal esto? Cambias mi horario. 


    —No entiendo....


    —Tú llevas a Sophie a la escuela y pasas el mediodía con ella. Luego vienes a la reunión con los inversores. Yo trabajo a la mañana y por la tarde voy a tu casa a acompañar a Sophie, hasta que tú llegues.


    Eric abre sus ojos castaños de par en par y una sonrisa curiosa se curva en sus labios.


    — ¿Harías eso por mí? —pregunta.


    —No solo por ti, por ustedes. Además, siempre me es más cómodo trabajar por la mañana —respondo, tratando de hacerme la desentendida.


    Eric me abraza y mi corazón se acelera. Siento sus brazos apretarme con fuerza y me estremezco. Podría besarlo aquí mismo.


    —Oye, oye...alguien podría vernos —lo regaño.


    — Gracias, Lisa ¡Gracias! — su rostro se ilumina y crecen mis deseos de besarlo.


    —De nada. Ahora vete —lo regaño, pero no puedo evitar sonreírle. Antes de abandonar mi despacho, Eric deposita un beso fugaz sobre mis labios. Un beso que me acompaña el resto de la noche, quitándome el sueño.


    Despierto a la mañana siguiente con una ansiedad galopante en mi pecho. Se siente extraño entrar a la oficina en el turno matutino, y por supuesto, recordar que en escasas horas debo ir a la casa de Eric a cuidar de su niña me pone más ansiosa. 


    ¿Qué es lo que está ocurriendo? Nunca me han gustado los niños...nunca quise ser madre. ¿Por qué me he ofrecido a esto? ¿Tan loca estoy por un tío que me he follado un par de veces?


    Llega el fin de mi turno y cojo un taxi hasta la casa de Eric. Antes de tocar la puerta del 4C me aclaro la garganta y tomo un respiro hondo. Cuando Eric abre la puerta, ya cambiado con sus ropas de oficina, trago saliva.


    — ¡Genial! Ya estás aquí...—me dice, agitado. Definitivamente, no tiene la actitud de un CEO mujeriego—. Toma una copia de las llaves, cualquier cosa me avisas al móvil. Ella ya ha almorzado y asegúrate que haga su tarea de matemáticas. No es alérgica a nada pero tiene prohibido el chocolate. Cualquier cosa, al móvil. Estaré atento.


    —Tranquilo, tranquilo. Ve a trabajar —le aseguro. Asomo mi vista hacia el interior de su piso y Sophie me está esperando con su tutu multicolor y una gran sonrisa. Yo le devuelvo la sonrisa—. Nos divertiremos mucho.


    — ¡No mucho! ¡Ella tiene tarea! — insiste Eric.


    — Ya, ¡cálmate de una vez y ve a trabajar! —le repito. Antes de irse, Erie me abraza de nuevo.


    —Gracias por esto, Lisa, gracias de nuevo —susurra, y besa mi mejilla antes de irse. Yo me quedo petrificada unos instantes en el umbral de su casa, sintiendo como el rubor sube por mis mejillas. 


    En cuanto pongo un pie dentro del piso, Sophie abraza mi pierna.


    — ¡Lisa! ¡Qué bueno que has regresado!


    —Sí. Yo también estoy contenta de verte —le respondo con total sinceridad— ¿Qué quieres hacer hoy?


    Los ojos de la niña se iluminan, y son igual de luminosos que los de su padre. Me pregunto cómo habrá lucido su madre. Luego de darme un recorrido de lujo por su cuarto y narrarme con lujo de detalle las historias detrás de sus dibujos y osos de peluche, regresamos a la sala de estar. 


    Nos sentamos en el sofá y ella elige una película animada para ver. Se sienta a mi lado y me comenta cuáles son sus personajes favoritos y qué ha pasado en la precuela. De tanto en tanto, yo reviso mi móvil. Tengo tres mensajes de Eric histérico preguntándome si todo está bien. Yo sonrío para mis adentros y respondo.


    Todo está bien ¡concéntrate en tu trabajo!


    —Creo que es hora de la merienda —le digo a la niña cuando la película ha terminado— ¿Qué bebes normalmente? ¿Té? ¿Chocolate caliente?


    — ¡Chocolate! Pero...lo tengo prohibido 


    — ¡Cierto! —recuerdo. Dios, yo sería una madre terrible, Eric me había dicho lo del chocolate—. Bueno, pero será nuestro secreto, ¿te parece? Una taza de chocolate.


    Le guiño el ojo y la niña sonríe.


    Una vez en la cocina, ella se sienta en la mesa redonda y yo le sirvo su chocolate. Me preparo un café para mí y me siento a su lado.


    — ¿Por qué estás castigada?


    —Porque he sacado notas bajas en la escuela.


    — ¿No te gusta estudiar?


    — ¡Me encanta estudiar! —responde muy seria—. Pero...odio las matemáticas. No las entiendo. 


    —Bueno, pues tienes suerte. Mi materia favorita eran las matemáticas. Después de este chocolate te ayudaré con tu tarea, ¿sí? —le ofrezco.


    Como imaginaba, los cálculos que preocupan a Sophie son algo sencillo para mí. Permanecemos sentados en la mesa de la cocina, conmigo explicándole las tablas de multiplicar y las divisiones largas. Una vez que su tarea está completa, la niña guarda su cuaderno.


    —Gracias Lisa.


    —De nada. Espero que saques un gordo diez en tu próximo examen. Y no le digas nada a tu papá del chocolate.


    Sophie sonríe, y se queda pensativa unos largos minutos.


    — ¿Lisa? —me pregunta con su voz aguda. Yo estoy sentada a su lado en el sofá, revisando mi móvil. Noto que hay todavía más mensajes de Eric.


    —¿Sí?


    — ¿Estás enamorada de mi papá?


    Casi dejo caer mi móvil, sobresaltada.


    — ¿Qué sabes tú de novios y esas cosas? —me exaspero.


    — ¡Lo sé todo! ¡Ya casi cumplo nueve! —protesta—. 


    —Claro. —Casi estoy sin aliento y mi corazón golpea con furia en mi pecho—. ¿Y tú...tú?


    —Creo que serias una buena novia para mi papá. —asiente con seriedad—. ¿No lo quieres?


    Tomo un respiro hondo.


    —Sí. —le respondo tanto a ella como a mí misma—. Lo quiero.


    Es una verdad pesada como una tonelada, pero que al mismo tiempo, me libera. El calor se expande por mi pecho y a felicidad me invade. Siento cosquillas en todas partes. Desearía que Eric estuviera aquí mismo para decírselo.


    —Entonces ¿vas a ser su novia o no? —insiste la niña.


     


    —Yo...verás...las cosas de adultos son más complicadas, Sophie —respiro, y la felicidad que hace segundos me invadió ahora parece disiparse con tristeza.


    — Qué lástima. Parece que le gustas mucho. —suspira la niña —Y él se siente muy solo. Cree que no me doy cuenta pero sí.


    — ¿A qué te refieres?


    Y justo en ese momento la puerta se abre. Eric irrumpe con el rostro enrojecido y el cabello despeinado.


    —¿¿Qué haces aquí? ¡Falta una hora para tu salida! —le regaño, y me pongo de pie. Sophie corre a abrazar la pierna de su padre.


    — ¡¿Qué hago?! ¡No respondes mis textos! ¡Creí que algo malo había pasado! —responde Eric.


    Yo respondo con una carcajada.


    — Estamos bien. Hicimos la tarea y merendamos ¿no es cierto? 


    — ¡Cierto! —exclama la niña.


    —Uff...—suspira Eric mientras se quita la chaqueta y la cuelga detrás de la puerta—. Pues dejé a Anderson explicando los últimos puntos de la presentación y escapé. Dije que había una emergencia.


    —Me sorprende que hayas dejado a cargo a un idiota como Anderson —rio.


    —Bueno, había cosas más importantes. ¿Has hecho la tarea de matemáticas? —le pregunta a su hija.


    — ¡Sí! —asiente la pequeña—. Papi ¿podemos pedir pizza? ¿Y Lisa puede quedarse con nosotros?


    —¿Otra vez pizza? —Eric arquea su ceja en forma gruñona, luego me mira a mí con algo de timidez—. Cariño, Lisa no puede quedarse aquí para siempre. Seguro tiene otras cosas que hacer.


    —Por favoooor...Lisa —la niña abraza mi pierna y me suplica.


    —No puedo negarme a algo así —rio por lo bajo. Y no solo es la cara de Sophie la que estalla de alegría al oír esa respuesta, también la de su padre.


    Otra vez cenamos pizza en la mesa de la cocina, compartiendo risas e historias. De tanto en tanto, mis ojos escapan hacia el perfil de Eric. Que perfecta es su nariz, su boca, la curva de su cuello....


    Después de comer, Sophie besa mi mejilla y Eric la alza en brazos. La lleva a su dormitorio para meterla en la cama y regresa unos minutos después a la sala. Y de nuevo, el nerviosismo me invade. Por algún motivo estar en su sala de estar a la noche, despierta todo tipo de cosquillas en mi cuerpo. Y la súbita revelación que he tenido esta tarde, hace que todo se sienta más intenso y urgente.


    —Ya está dormida —dice Eric mientras se sienta a mi lado en el sofá—. Parece que ha sido un día excitante. ¡No creas que no he notado las tazas con restos de chocolate en el fregadero!


    —Perdón —rio—. No pude resistirme.


    —Nadie puede. Es una pequeña manipuladora — suspira Eric. Sus ojos me observan de una manera que me hará perder el control en cuestión de segundos.


    — ¿Sabes, Eric? —le digo para romper el silencio —Me sorprende tu actitud.


    — ¿Qué quieres decir?


    —Bueno, la imagen del Eric Summers CEO de la compañía choca mucho con el padre soltero preocupado—explico con una media sonrisa. Eric se ruboriza.


    —Es cierto. Supongo que mi vida real no es tan glamorosa. No creo que a las mujeres les interese conocer al verdadero yo.


    —Eso no es cierto —pregunto, hundiendo el cuchillo todavía más hondo.


    —No lo sé...pero....ahora tú también tienes una ventaja sobre mí. —Eric alza una ceja —Conoces mi secreto; sabes que tengo a Sophie, podrías acusarme de haberle mentido a la compañía.


    —Jamás haría eso.


    —Lo sé.


    Otro silencio, otra ola de calor me invade. Miro sus ojos, húmedos y marrones y luego sus labios carnosos. Deseo besarlos, morderlos. Las palpitaciones aumentan. Quiero acariciarlo, sentir su calor entre mis brazos y entre mis piernas. 


    —De todas maneras, no he actuado bien contigo, Lisa —Eric sacude su cabeza—. Creo que he llevado esa fachada del CEO arrogante demasiado lejos contigo.


    —No seas idiota —confieso—. Nunca has hecho nada que yo no quisiera. Soy una mujer adulta, ¿te crees que me hubiera prestado para algo así si no lo deseara?


    Eric abre sus ojos, algo sorprendido, y sus labios se curvan en una sonrisita sucia.


    —Lo sé. Pero de todas maneras quiero aclarar las cosas. Esa primera noche que bebimos demás y nos fuimos al motel, yo estaba aterrado. 


    —¿El CEO machote y millonario tenía miedo? —rio sorprendida—, ¿de qué?


    —Pues de ti —confiesa sin rodeos—. No tienes idea de lo mucho que me gustabas en la Universidad, Lisa. Estaba loco por ti, pero nunca creí que fueras a fijarte en un tipo como yo. Siempre has sido tan fuerte, hermosa y determinada. Estaba a punto de confesarte mis sentimientos cuando...bueno, cuando apareció la madre de Sophie y me vi forzado a abandonar la Universidad. No te imaginas mi sorpresa cuando te vi postulándote para el puesto de secretaría años después. Creí que te habías olvidado de mí. Y...esa noche cuando nos encontramos en el pub fue...un sueño hecho realidad. Estaba allí porque necesitaba distraerme, olvidarme del personaje del CEO durante unas horas, No sabes lo horrible que es vivir fingiendo que no eres tú mismo. Y te encontré. Te encontré, bebimos y yo me sentí como yo mismo después de años de vivir una mentira. Tú tienes ese efecto en mí, Lisa. Pero cuando te tuve en la cama del motel conmigo, no pude. Estabas demasiado borracha, no podía hacerte eso.


    Me duele le pecho. Eric busca su móvil de su bolsillo.


    —Pero sí he hecho algo malo. Te hice una foto mientras dormías.


    Me muestra la pantalla, y allí estoy yo, dormida entre las sábanas. Solo se ve algo de mi pecho desnudo, y mi rostro demuestra una paz poco común en mí.


    —Creí que sería algo más...pornográfico —confieso.


    — ¿Verdad? No pude resistirme. Te veías tan hermosa, así dormida. Nunca tomé esta foto con el propósito de aprovecharme de ti, ni siquiera para chantajearte. Tan solo... ¡te veías tan condenadamente hermosa! Quería llevarte conmigo para siempre. Sobre todo teniendo en cuenta que aquella podía ser mi única oportunidad contigo.


    Me quedo sin palabras. Debería provechar este momento para decirle a Eric lo que he descubierto esta tarde junto a su hija. Que lo quiero. Que no hay nadie más que él.


    —Mira...borraré la foto —Eric sacude la cabeza.


    —No es necesario que lo hagas —le digo.


    —Sí, lo es. Esto ha ido demasiado lejos. —Eric presiona unos botones en la pantalla y asumo que mi foto ha sido borrada—Ya está. No te molestaré más, Lisa. Y jamás hablaré de lo que ha ocurrido entre nosotros.


    No entiendo a qué se refiere, pero el miedo me hace temblar las rodillas.


    —Eric, ¿de qué estás hablando?


    —Quiero decir, que no tienes que cumplir más con mis caprichos. 


    —Pero...entonces...


    —Yo tengo una hija en quién pensar —me dice, con una seriedad y preocupación que jamás he visto en su rostro—. Y tú tienes una carrera. Ambos tenemos mucho que perder.


    La realidad me golpea una vez más. Solo que esta vez es cruel y despiadada; ¿Cómo pude ilusionarme de esta manera? No hay opción para nosotros. Ninguno puede darse el lujo de perder el trabajo. Y ¿por qué?, ¿por una calentura? ¿Quién sabe si Eric y yo duraríamos mucho tiempo como pareja de todos modos?


    Por primera vez en la historia, el irresponsable Eric Summers tiene la razón.


    Abatida, me pongo de pie.


    —Tienes toda la razón del mundo —le digo—. Debería irme.


    Eric asiente. Veo que aprieta sus labios y baja su mirada antes que yo camine hacia la puerta.


    — ¿Lisa? —susurra antes que yo abandone su piso —lo siento. De veras lo siento.


     

  


  
     


    Capitulo nueve


     


    Los días transcurren como si nada jamás hubiera sucedido entre Eric y yo. Como si el extenso abanico de sensaciones que me han abrumado solo hubieran sido un sueño.


    Pero no lo fueron, y por eso duele tanto.


    Solo puedo llegar a la conclusión de que he sido una reverenda idiota; comprometiéndome emocionalmente en algo que solo debía ser un rollo pasajero. ¡Y hasta involucrándome con su hija! Una de las cosas más extrañas de todo esto es que extraño tanto a Eric como a la pequeña Sophie. Por las noches me cuesta dormir y también he perdido el apetito. Intento solucionarlo cómo he hecho siempre las cosas en mi vida; hundiéndome en el trabajo. Sin embargo, esa no es tarea sencilla, ya que cruzarme con Eric día a día en la oficina solo empeora la situación. él solo me habla lo justo y necesario, no sin que su voz tiemble levemente. Eso lo hace más condenadamente tentador. Me cuesta no saltar sobre él y follarlo allí mismo, en medio de mi despacho. Pero lo más sabio es dejar que todo se enfríe.


    Una mañana, parece que los cielos han oído mis rezos, pues Eric no aparece en la oficina. Debería ignorarlo, pero mi mente no deja de dar vueltas, de preguntarse la razón de su ausencia.


    ¿Acaso le habrá ocurrido algo? ¿O a Sophie?


    Sacudo mi cabeza y reanudo mis tareas. Intento pasar la jornada como cualquier otra; los problemas de Eric ya no son los míos. Pero no puedo. Algo mil veces más fuerte que yo me impulsa a llamarlo por teléfono. Avergonzada de mí mismo, interrumpo la llamada y desisto de la idea. Pero conforme pasan las horas, la tentación es demasiado grande. Lo llamo a su casa, nadie responde. Lo llamo a su móvil. Tampoco hay respuesta. Una sensación horrible sube por mi garganta, un puñal frio.


    Pero también el calor de la rabia arde en mí; ¿quién coños se cree Eric Summers para hacerme sufrir así? ¿Quién le ha dado derecho a irrumpir en mi vida, y en mi corazón de esta manera? ¡No puedo pasar un minuto sin pensar en él o en su hija! ¿Con qué derecho me hace esto?


    Apenas logro llegar a mi hora de salida. Y cuando lo hago, abandono la oficina con el corazón acelerado y un nudo en la garganta. Tomo un taxi rumbo al piso de Eric y subo al cuarto piso con una furia capaz de asesinarlo.


    Es su culpa, por haber hecho que me enamore de él ¡Mi vida estaba bien antes de conocerlo! Dormía sola, cenaba sola... ¡pero no tenía este horrible dolor punzante en mi pecho!


    Me detengo frente a la puerta del 4C y tomo un respiro hondo. Debo calmarme. Las emociones no deben desbocarme. Estoy aquí como su secretaria, no como amante despechada y patética. Voy a pedirle una explicación a Eric por su ausencia de manera profesional. Nada más que eso. Una empelada preocupada por el negocio.


    Golpeo la puerta y trago saliva. Temo que cuando abra la puerta y encuentre los irresistibles ojos castaños de Eric, con su sonrisa tentadora y su mandíbula definida, no podré contenerme.


    Y no me equivoco; me recibe con una camiseta blanca que remarca sus anchos hombros y sus pectorales planos. Inmediatamente el aroma cítrico de su loción de afeitar me invade y me hace temblar las rodillas. Me hace acordar de sus caricias, de sus besos, de su polla palpitando dentro de mí mientras se corría.


    No, ¡debo ser fuerte!


    —Lisa, ¿qué haces aquí? —me pregunta sorprendido.


    — ¡¿Qué hago aquí?! ¡¿Qué haces tú aquí?!—respondo, afiebrada. Luego intento calmarme. —Y nada de Lisa, estoy aquí en forma profesional. Como tu secretaria necesito una explicación para tu ausencia de hoy. ¡Te he llamado y no respondías!


    Me doy cuenta que estoy elevando demasiado el volumen de mi voz. No quiero asustar a Sophie con mis gritos. Ni que me vea peleando con su padre.


    —¿Quién mierda te crees que eres? —Eric responde con dientes apretados. La expresión en su rostro parece herida—. ¿Vienes a mi casa así, a exigirme explicaciones, luego de lo que ha ocurrido entre nosotros? ¿Crees que puedes borrarlo como si nada?


    —¡¿Qué mierda dices?! ¡Eres tú quien ha terminado con todo! —grito. Veo que su labio inferior tiembla un poco. Detengo mi urgencia por morderlo—. Mira, ya te he dicho, estoy aquí como profesional, nada más. Solo necesito una justificación...


    — ¡Pues ya no eres más mi secretaria! —ruge Eric. 


    Me quedo perpleja.


    — Ya no eres mi secretaria —repite en tono más calmo—. Pues el lunes enviare mi carta de renuncia oficial. Me desvincularé de la compañía por completo.


    —Eric...—suspiro. Realmente estoy sin palabras.


    El primer pensamiento que invade mi cabeza es que jamás volveré a ver a Eric, por más tortuoso que sea verlo todos los días en la oficina. Revolviendo recuerdos dolorosos, la idea de no verlo nunca más es simplemente insoportable. Ambos permanecemos en silencio unos largos segundos.


    —Mira...yo...—Eric sacude la cabeza—. ¿Quieres pasar a tomar un café? Te explicaré todo.


    Asiento y entro en su apartamento con las manos en mis bolsillos. Toda esta situación se siente irreal. Una vez adentro, Eric cierra la puerta y yo busco con mis ojos a Sophie.


    —Oye, perdóname por haber levantado la voz —murmuro—. Espero no haber asustado a...


    —Sophie no está —responde Eric mientras camina hacia la cocina—. La he llevado a la casa de una amiga para una pijamada.


    —Por eso no respondías mis llamadas —pienso en voz alta.


    Eric no responde, solo prepara café. Yo tomo asiento en su sofá de cuero blanco. Me siento incomoda, extraña. Los minutos que el agua tarda en hervir se sienten los más largos de mi vida.


    ¿Realmente esta es la última vez que veré a Eric? No estoy lista para esto.


    Regresa al sofá con dos tazas humeantes y se sienta a mi lado. No puedo evitar recordar cómo nos hemos besado en este mismo sofá.


    —Mira, Lisa, realmente quiero darte una explicación por mi ausencia al trabajo.


    —Está bien. Tienes razón, no me debes nada.


    — No, pero quiero hacerlo. —Le da un sorbo a su taza y la deposita sobre la mesita de café—. No solo por mi ausencia de hoy, si no por las veces anteriores. He estado yendo a entrevistas de trabajo, buscando otro empleo. Y lo conseguí. Conseguí un puesto de supervisor senior en Turner Corp. Empiezo el próximo lunes.


    — Pero... ¿Por qué?


    —La paga es menor, la carga horaria también, pero me permitirá pagarle una buena niñera a Sophie durante las tardes.


    Todavía no puedo creerlo.


    —¿Quién deja un puesto de CEO por una posición menor en otra compañía?


    —Tienes razón, tal vez estoy loco —sonríe en forma amarga—, pero creo que he descubierto lo que realmente importa. Estoy cansado de vivir una mentira. Tal vez ya no seré el soltero más codiciado, pero nunca me ha sentado bien ese papel. Este nuevo empleo me permite tener una vida normal, ser feliz junto a mi hija, Y para mí, eso vale más que el dinero y la fama. 


    — ¿Por qué no me has dicho nada? —suspiro.


    Eric se encoge de hombros.


    —Pues...tenía miedo


    —¿Miedo de qué?


    — Miedo porque, el día que empecé a buscar otro empleo fue la mañana después en que me dijiste que no podía pasar nada entre nosotros mientras trabajásemos juntos —confiesa Eric. Yo siento otro puñal en mi pecho.


    — No entiendo...


    —No importa ahora. —Eric sacude la cabeza y se pone de pie.


    —¡Espera! —Lo sujeto de la muñeca—. Tú quisiste terminar con esto.


    —Y tú aceptaste.


    — ¡Estaba asustada!


    —¡Y yo también! —ruge— ¡Estuve cerrado tanto tiempo! Cerrado a cualquier cosa que no sea Sophie y el trabajo...y luego apareciste tú. Intenté que sea solo un rollo, pero...no pude.


    —Eres un idiota —le sonrío, y me pongo de pie.


    Por primera vez en mi vida veo una expresión vulnerable en el rostro de Eric Summers. Acaricio sus mejillas con ambos manos y acerco mi rostro al suyo.


    —Yo también tengo miedo —susurro contra sus labios—. No he sentido esto por nadie.


    Observo sus ojos, sus gruesas pestañas, y sus labios. Están a milímetros de los míos, cálidos, húmedos. Un cosquilleo me recorre cuando siento su calor corporal, sus manos acariciando mis hombros.


     


    —Yo tampoco —susurra Eric antes de chocar sus labios contra los míos. Lo hace suavemente, como si nos reencontráramos después de siglos, pero se siente tan poderoso que me tiemblan las piernas. Saboreo sus labios con delicadeza y envuelvo su cuerpo contra mi pecho. Eric roza su lengua contra la mía en forma juguetona y otra ola de electricidad me golpea.


    — ¿Sabes? Me he dado cuenta de algo —le digo— Si ya no eres mi jefe, no hay obstáculos para que estemos juntos.


    Eric hace silencio durante unos segundos. Tengo miedo de haber hablado de más, pero su pulgar dibuja un círculo en mi mejilla y me sonríe.


    —Tengo miedo, pero quiero intentarlo —me dice, y esas palabras son la gloria misma.


    — Yo también tengo miedo. Y también quiero intentarlo —respondo, y nos besamos una vez más. Es un beso hambriento, en el cual nuestras lenguas danzan y se devoran la una a la otra. Aprieto su cuerpo contra el mío y siento su corazón retumbando contra el mío. Es la mejor sensación del mundo. Eric acaricia mi espala y muerde mi labio inferior.


    —Yo he tenido otra idea —susurra Eric contra mi boca cuando nos tomamos un segundo para respirar—. Con Sophie en casa de su amiga, podemos ser todo lo ruidosos que queramos. Y no volverá hasta el domingo.


    Arremeto contra su boca, hambrienta y desesperada. Esas últimas palabras han sido como arrojar combustible al fuego. Eric cae de espaldas en su sofá y yo deposito mi cuerpo sobre el suyo. Beso sus labios y su cuello, y siento sus manos deslizarse por debajo de mi camisa. Las yemas de sus dedos en mi espalda me provocan escalofríos, mi coño se moja mientras nuestros labios se encuentran. Eric los lame y los muerde, alimentando mi pasión. Siento su erección creciendo bajo sus pantalones y la acaricio con la palma de mi mano. Él gime en manera deliciosa, y yo aprieto su miembro por encima de la mezclilla de su pantalón. Su calor es increíble. Eric muerde mi labio, demostrándome lo mucho que le gustan mis caricias. Mi clítoris está palpitando entre mis piernas y solo puedo pensar en arrancarme estos pantalones molestos.


    Pero Eric me empuja con renovadas fuerzas, y yo quedo sentada sobre su sofá con él encima de mí. Besa y muerde mi cuello, yo le quito su camiseta. Él me arranca la camisa y me muerde los pezones y yo despido un gemido que lo pone todavía más duro. Cuando su polla roza mi entrepierna yo siento otro escalofrío. Sus labios lamen y succionan uno de mis pezones, duro y extra sensible. No podré tolerarlo mucho tiempo. Pero él me obliga a contenerme. Besa mi pecho y delicadamente desciende al suelo. Se arrodilla entre mis piernas y me quita la ropa interior. Acaricia mi clítoris con su lengua y yo gimo su nombre. Eric sonríe y se relame los labios. Reanuda su tarea; sus labios calientes y carnosos amenazan con hacerme correr antes de tiempo. Besa mi clítoris con devoción y juega con su lengua alrededor de él. Yo enredo mis dedos en su cabello dorado y él envuelve mi coño con sus labios mojados. Me engulle con su boca y yo arqueo mi cuerpo de placer. Comienza a subir y bajar su lengua a un ritmo rápido. Es tan placentero que no puedo controlarme. Cuando creo que voy a correrme, él se detiene. 


    Se pone de pie y se quita los pantalones frente a mí. Los patea a un lado y se acerca de nuevo a mí, con su magnífico cuerpo totalmente desnudo. Yo abrazo su cintura con mis piernas y él abraza mis hombros con sus brazos. Nos besamos, y yo siento que una corriente eléctrica me golpea. Nunca había sentido esto antes por ningún hombre. Con esa ola de adrenalina golpeándome, cojo fuerzas para tumbarlo de espaldas sobre el sofá. Me siento a horcajadas de él y me entierro sobre su erección despacio. Aprieto mis dientes mientras se desliza en mi interior ajustado. El rostro de Eric se tiñe de rojo y adquiere una expresión agónica de placer. Me hundo en esa polla durísima y mis músculos internos la aprisionan, provocándome un placer exquisito. No hay nada mejor que sentirlo dentro de mí. Ahora, Eric tiene su polla en lo más profundo de mi interior, y mis músculos internos laten a su alrededor. Ambos gemimos, y yo comienzo a moverme. Lo monto rápido, hambrienta, desbocada, apuñalándome con su polla dura. Él sujeta mi cintura y acompaña mis movimientos furiosos. Observa fascinado cómo subo y bajo, su pecho se tiñe de rubor y su piel se cubre de sudor. Cuando menos lo espero, él alza su torso y abraza mi cintura con sus brazos fuertes. Besa mi cuello y él busca mis labios mientras yo no dejo de moverme. Aúlla como un demente mientras yo lo follo con furia, y sus músculos internos aprietan su erección cada vez más rápido y duro.


    —Mierda, Lisa...estás tan ajustada...—gruñe tratando de retardar su eyaculación. Pero Eric me silencia con un beso y yo lo cabalgo con más furia todavía. Es tan placentero que es casi doloroso. Muerdo sus labios y lo abrazo, siento su polla dura vibrar en mi interior.


    —Vamos, Eric. Córrete dentro de mí...lléname —murmuro contra sus labios inflamados antes de morderlos de nuevo.


    Deja escapar otro gruñido y su semen escapa de él con violencia. Eric arquea su columna vertebral mientras me llena. Su semen me desborda mientras yo sigue moviéndome como una loca. Escucho mis nalgas golpear sus muslos y su semen caliente llenándome. Se vacía completamente en mi interior, hasta quedar agitado y feliz. Eric se desploma sobre mi cuerpo y yo lo abrazo. Siento cómo recupera su aliento sobre mi pecho, y busco sus labios.


    Lo beso mientras su polla todavía está latiendo dentro de mí, y Eric sonríe contra mi boca.


    —Mierda... ¡Te he extrañado tanto, Lisa!


    —Yo también — respondo entre jadeos.


    Permanecemos abrazados, y yo me empapo en esta sensación nueva, esta mezcla de seguridad y felicidad que ningún hombre me ha brindado jamás. Parece que el tiempo se ha detenido.


    — ¿Cuándo has dicho que regresaba Sophie? —ronroneo minutos más tarde, mientras estamos tumbados en su sofá abrazados, cubiertos de sudor y semen.


    —El domingo —responde Eric antes de besarme.


    —Entonces podemos hacer esto muchas veces mas — exclamo, con el aliento todavía agitado.


    —Antes necesitas una ducha. Ambos. —Eric se pone de pie y me ofrece su mano para guiarme al baño.


    Nos abrazamos y besamos bajo el agua caliente, tomándonos nuestro tiempo para enjabonar nuestros cuerpos y enjuagarlos con nuestras manos. Por supuesto, Eric se pone duro y termina follándome una vez más contra la pared de su ducha. Y otra tercera vez en su cama.


    Es casi madrugada y todavía estamos acostados. Eric dormita pacíficamente, con su mejilla en mi pecho, yo juego con sus cabellos dorados. Nuestras piernas forman un ajustado nudo, y yo no puedo creer lo feliz que soy.


    Sin embargo, hay algo que presiona mi pecho. Un nudo que necesito sacar de allí hace bastante tiempo, y que no puede esperar más.


    — Eric, siento que te quiero. —susurro contra su frente en forma torpe—. Y a Sophie también...quiero decir...A ella la quiero, pero a ti te amo.


    Un acto de cobardía, claramente, confesar mis sentimientos mientras él está dormido. Sin embargo, él me sorprende abriendo uno de sus ojos castaños y susurrando.


    —Yo también lo amo, señorita Daniels. Siempre lo he hecho.


     


    FIN.
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